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    Prólogo


     


    No puedo evitar estar nerviosa, ¿Por qué? Os debéis preguntar, bueno, tengo una gran noticia, una noticia que no sé cómo se tomará Eduard, mi actual pareja, él es… magnifico, bueno diciendo eso me quedo corta, pero lo englobo todo, es muy guapo, es muy inteligente y es mi jefe, no vayáis a pensar que la nuestra es la típica historia del jefe con su secretaría, no es así, pero compartiendo tantas horas de trabajo era inevitable que surgiera la chispa, y no os podéis ni imaginar los fuegos artificiales que provocaron esa chispa, lo cierto es que en el trabajo hemos tratado de ser muy discretos  y de que nadie supiera nuestra relación, más que nada para evitar comentarios malintencionados, que los hay, pero si se supieran serían mucho peor. Perdón es que empiezo a hablar y no paro, por donde iba, hoy estoy muy nerviosa, ya que tengo una gran noticia que darle a Eduard, bueno no sé si se la tomara bien o mal, ya que ha sido algo totalmente inesperado, apenas llevamos tres meses de relación, clandestina, pero relación, al fin y al cabo. 


    Ya os habréis echo una idea de lo que me sucede, ¡ME HE QUEDADO EMBARAZADA!, Puede que haya sido un fallo de la píldora que tomo, o bien que algún día se me haya olvidado alguna, no sé muy bien como ha pasado, bueno saber cómo ha pasado sí que lo sé, pero no sé cómo hemos llegado a estar embarazados, pero estoy convencida de lo que él siente por mí, y estoy segura de que se alegrará tanto, que nuestra vida será perfecta a partir de ahora.


    Por cierto, acabo de darme cuenta de que ni me he presentado, mi nombre es Aliah, ¿os parece poco común?, Mi madre decidió llamarme así por mi padre, no porque mi padre se llame así, noooo, sino porque mi padre es Frances, lo conoció cuando fue a Francia a estudiar y bueno, fue sola mi madre y volvió conmigo, de mi padre se poco, y conocerlo ni os cuento, un par de fotos tan antiguas, y tan manoseadas, principalmente por mí, que casi ni se le ve ya.


    Hechas las presentaciones, os comentaré como voy a decírselo a Eduard, más que decírselo, lo leerá, le he puesto la ecografía en un sobre junto con la hoja que me ha dado el médico confirmando mi embarazo, la ecografía es algo simbólico, porque verse no se ve nada, bueno yo no veo nada, mi ginecólogo sí. Estaré con él en el despacho, con una gran sonrisa y afirmaré con la cabeza toda feliz, porque no me saldrán ni las palabras, y seguro que él será tan feliz como yo, no puedo esperar a que llegue, ¿he dicho ya que estoy muy nerviosa?


    Lo que no me esperaba es que llegará acompañado de una jovencita, bastante mona, y que me la presentará diciéndome.


    -Aliah, ella es Emma, tienes que enseñarle todo lo que haces, Emma ocupara tu lugar.


    -¿Qué? -Sí, un simple ¿qué? Pero por dentro de mí, esa misma palabra era un grito, de esos que hubiera hecho que me oyeran en todo el edificio, y tal vez hasta en los edificios más cercanos.


    -Será mejor que te lo explique en mi despacho.


    Y Eduard y yo tuvimos la conversación que yo nunca hubiera deseado tener, o nunca me hubiera imaginado más bien, iban a trasladarme a otro departamento, no porque pensará que era lo mejor para nuestra relación, sino porque pensaba que lo mejor es que tuviéramos algo más de distancia entre nosotros.


    -¿Me despides y terminas nuestra relación el mismo día?


    -No te despido, te traslado, y precisamente para evitarnos estas situaciones incomodas.


    ¿Situaciones incomodas? Me estaba él hablando de situaciones incomodas, ¿qué situación viviría yo conforme se me fuera notando el embarazo? Y lo vi todo de color rojo, ese es el color de la ira, ¿verdad?


    -Tranquilo que no viviremos más situaciones incomodas, me marcho de la empresa.


    Y no me detuvo, no es qué pensará que fuera a detenerme en plan romántico, diciendo que no podía vivir sin mí, pero esperaba que algo me dijera, bueno sí que me lo dijo, que como no avisaba con quince días de antelación me iba a descontar la penalización de mi sueldo.


    Me fui de la empresa y me refugié en mi piso, mi piso que es compartido, con dos tarrinas grandes de helado, después del atracón al helado y de llorar mucho, me di cuenta de que tenía que tomar una decisión y lo único que se me ocurrió fue una cosa, no os asustéis, decidí volver a la casa familiar, sí, volver a casa. 


    Imaginaros la alegría de mis abuelos, de mi madre y de mis tíos, al verme aparecer, su desconcierto al verme con mis maletas y su asombro al darse cuenta por mis palabras de que la historia se repetía, yo no es que hubiera ido a otro país, pero me había ido sola a la ciudad y volvíamos dos al pueblo.


    Supe por una de mis compañeras de piso que Eduard había ido a la casa a buscarme, imagino que cuando se encontró la ecografía, pero no puedo asegurarlo, y Lulu, en verdad se llama Lucia, pero quiere que la llamemos Lulu, le vino a decir algo de que no tenía que preocuparse más por mí, que todo lo había ya solucionado y se había ido para siempre de la ciudad.


    Menos mal que a mí me explico lo que quería decir, ya que yo misma me preguntaba de que hablaba y no, no tiene nada que ver con el embarazo, porque ella no sabía nada.


    Quería decirle que tenía todos los papeles ya arreglados, pagado mi   mes de alquiler y puesto el anuncio para que alguien ocupara mi lugar en el piso y que yo me había ido al campo para trabajar con mi madre y mi tía, porque ellas tenían una tienda local, y lo cierto es que sí que iba a trabajar con ellas.


    Su tienda local como decía Lulu, era una librería, no me preguntéis de quien fue la idea, porque como yo la he conocido siempre y nunca me he preocupado por ella, pese a que trabaje allí una temporada, pues como que la historia en sí no la conozco, pero seguro que me acabo enterando, todo es cuestión de que les atienda la próxima vez que lo cuenten.


    Pues bien, meses después, nació mi hijo, pensé muchos nombres, pero finalmente le puse Enzo, es también un nombre típico en Francia, lo vi en Google, mi madre frunció el ceño, pero nadie me dijo nada, para mi desgracia conforme pasaba el tiempo se parecía más a su padre, de quien no tenía ninguna noticia, ni deseaba tampoco tenerla.


    Durante ocho años habíamos llevado una vida tranquila, Enzo iba genial en la escuela, también se parecía a su padre en inteligente, bueno que yo no era tonta, el trabajo me iba genial, mi madre y mi tía se habían retirado del negocio para dejar paso a las nuevas generaciones, vamos, a mi prima Sara y a mí. Y tengo que reconocer que Sara y yo trabajábamos muy bien juntas y habíamos modernizado mucho la librería, incluyendo la venta online, haciendo presentaciones de libros, y muchas más actividades, dentro de nuestras posibilidades, al fin y al cabo, era un lugar pequeño.


    Y es aquí, donde empieza la historia que os quiero contar, espero que estéis cómodamente sentadas en el sofá, tapaditas con una manta si es invierno o en una hamaca en la playa mientras tomáis el sol si fuera verano, porque sé que no será la historia más emocionante del mundo, pero es la mía, bueno mía y de todas las personas que me acompañaran a lo largo de estas páginas.


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


    No hay cosa que me ponga más triste que guardar la decoración de las fiestas temáticas en cajas de cartón a la espera del próximo año, de unos largos doce meses. Y más cuando la fiesta que ha terminado es una de mis favoritas, porque me encantan los disfraces, me encanta la decoración y me encantan los escritores que vienen a nuestra tienda, a Sara no le gusta tanto Halloween como a mí, por eso ella esta alegre y feliz, mirando las cajas donde ponen en letra bien grandes “NAVIDAD” y si por ella fuera ya lo empezaría a decorar todo.


    Si es que Sara y yo no nos parecemos en nada, y no me refiero solo al físico, que tampoco, pero ella vive con gran intensidad las fiestas navideñas, en esa época en casa solo se ven dos tipos de películas, o bien de superhéroes por Enzo o bien romances navideños por Sara, y ella suspira, diciendo que no hay nada más bonito que enamorarse en navidad, yo pienso en novias y solo me viene a la cabeza la novia cadáver, os he dicho ya que me gusta mucho Halloween, ¿verdad?


    Pues bien, desde que estamos a mediados de diciembre hasta mediados de enero,  mi prima es insoportable, que la sigo queriendo mucho, porque una cosa no quita a la otra,  pero es insoportable, y más cuando se acerca a principios de diciembre el mercadillo navideño, ufff, a mi ese mercadillo me produce dolor de cabeza y ella, todo felicidad, con deciros que este año me ha propuesto que nos disfracemos de elfos navideños, y cuando le he preguntado el motivo por el cual quiere hacer eso, me ha recordado que en Halloween hice que se disfrazara, pero claro es que no se puede comparar, en Halloween venían nuestros clientes también disfrazados, pero no creo que vengan en diciembre vestidos de papa Noel o de renos a la tienda.


    -Y nunca adivinaras quien vendrá a presentar su libro.


    ¿Cómo pretende que lo adivine? Si yo nunca leo libros navideños, de hecho es que creo que me producen alergia, recibimos los libros, los pongo yo en la estantería y empieza a picarme todo, y cuando pongo en la estantería los libros de misterio, de miedo, de viajes, y un largo etcétera, no me pasa. 


    -Stephen King. 


    -¡Qué tonta eres! -Que me lo dice con cariño, lo sé. -¿Te acuerdas cuando vimos a Lulu y a su prima?


    Si, sigo manteniendo mi amistad con Lulu, y ella también tiene una prima, si es que la vida es un pañuelo.


    -Pues su prima, me ha recomendado una escritora novel, su primera novela es un relato navideño y he hablado con ella y me ha dicho que vendrá. 


    No hace falta que os diga que está dando saltitos toda emocionada.


    -Tienes que leer el libro antes de que venga el día del mercadillo navideño.


    -¿Qué?


    -Sí, nunca lo haces y siempre me lo prometes, quiero que esta vez cumplas con tu palabra y te leas el libro navideño, me lo debes, yo me leí el libro de zombis del escritor que vino.


    -Reconoce que te gusto.


    -Una parte sí, pero ese no es el tema, me lo debes, léete el libro.


    La ventaja de ser madre es que luego le digo que no he podido porque estaba ayudando a Enzo, y ella que es muy comprensiva lo entiende, juas juas juas, imaginarme con risa maligna.


    Ni que decir tiene que como yo hago más en las fiestas de Halloween, ella hace más en las fiestas navideñas, me refiero a la decoración y preparación del evento, prepara los carteles para informar de lo que estamos organizando, busca los disfraces, si habéis leído bien, leerme el libro no creo que me lo lea, pero de disfrazarme no me escapo. Y se encarga de la decoración, vamos que estaréis pensando que lo hace todo, pero no, mientras ella hace eso, yo tengo que ir guardando los libros que llegan, mirar pedidos online y prepararlos para su envió después de confirmar que los han pagado, ver que se hayan recibido los libros de Olga Ximénez y prepararlos en su expositor para el día que venga, para que quien quiera que los compre y luego ella se lo dedica y todo.


    En navidad también suelen venir su madre y la mía, vamos que a mí en Halloween solo me ayuda mi hijo y a ella, toda la familia, no es justo.


    -Es una fecha tan bonita para el amor. -Dijo Sara con un suspiro.


    -Te recuerdo que la fecha bonita para el amor es febrero, ¿te suena de algo San Valentín?


    -En febrero se consolida lo que ha surgido por navidad, se respira el amor en el aire.


    -¡Madre mía!


    -¡Aliah deja en paz a tu prima! -Y como siempre las matriarcas a dar su opinión, -no sé porque eres así, desde que tuviste a Enzo, no has tenido ninguna relación que sea digna de mencionar.


    -Tener un hijo asusta un poco a los hombres.


    -Y tú también los asustas -dijo mi madre mirándome con cara de pena, sí has leído bien, pena.


    -No todos son Eduard, no tienes por qué estar siempre a la defensiva, igual estas navidades conoces el amor gracias a este libro -dijo mi prima sosteniendo el libro entre sus manos con su portada hacia mí.


    Y sí, sé que es predecible y lo estáis pensando, el dichoso libro, la dichosa Olga y la dichosa navidad, puso mi vida patas arriba.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    ¿Qué cómo Olga puso mi vida patas arriba? Pues bien, os lo voy a explicar, porque sé que tenéis algo de curiosidad, llego el día de la feria navideña, todo lleno de adornos, en los altavoces sonaban villancicos una y otra vez, y una y otra vez, y de nuevo, sin parar, una pesadilla, vamos que me tuve que tomar algo para el dolor de cabeza.


    Y llego nuestra escritora junto a la prima de Lulu, por cierto, se llama Sofia, y a Lulu, quien no sé porque vino, porque a ella le gustan estas fiestas tanto como a mí, vamos nada de nada. Más tarde supe que venía a pasar la tortura conmigo, ella es una amiga de verdad. Y bueno a emborracharse también después en la cena, que para que nos vamos a engañar.


    Estaba toda la familia, no queríais que siguiéramos con la librería familiar, pues ale a apechugar, no se pierden ninguna presentación que hacemos, y claro trajeron a Enzo, que tampoco es que le hiciera mucha ilusión, pero como hijo tenía que darme todo su apoyo, después de sobornarle con comprarle no sé qué superhéroe que quiere ahora, que no sé porque no paran de sacar películas de tantos personajes, que en mi época teníamos a dos o tres, pero ahora hay mil, y de repente se vuelven los buenos malos y los malos buenos, vamos que si me despisto un día, me pierdo en la historia. Bueno, después de darle su regalo, él tan contento con su superhéroe en las manos ha estado durante la presentación del libro y la firma posterior, lo que yo no me di cuenta, es que Olga le hizo una foto a Enzo, y en tono de broma escribió en el grupo de WhatsApp que tiene con sus primos, preguntando quien tenía un hijo secreto y no había dicho nada. 


    Vamos que esto antes de la tecnología no hubiera pasado, ella hubiera vuelto a su casa y en una reunión familiar hubiera dicho, ostras vi un niño que era igual que vosotros, y nada, unas risas y cada uno a su casa, sin darle mayor importancia.


    Pero aquí no, uno de ellos, escribió diciendo, que para saberlo tenía que enviar una foto de la madre del niño.


    Y Olga lo hizo, voy a recordar en estos momentos que mi prima me ha obligado a disfrazarme de Elfo navideño, que no voy a decir que no  esté mona y graciosilla con el vestido, pero voy disfrazada de Elfo, con orejas puntiagudas, toda de verde y rojo, y va Olga y a traición me hace una foto y la envía a su grupo de primos. 


    Y sé que vosotras también os habéis dado cuenta de que en ese grupo esta Eduard, porque cosa que no sabía yo, ni sabía mi prima Sara, ni sabía Sofía y tampoco lo sabía Lulu, es que Olga y Eduard son primos. Primos hermanos, la madre de Eduard es hermana del padre de Olga. 


    Imaginaros la reacción de Eduard al ver mi foto.


    Él había sacado la conclusión de que yo había finalizado voluntariamente con mi embarazado, ¿por qué pensó eso? Os estaréis preguntando, pues porque Lulu en su día le dijo una serie de cosa y si a mí me lo tuvo que explicar, pues imaginaros a él, que no le dio ninguna explicación ni nada.


    Eduard le envió un mensaje pidiendo a su prima que reservara alojamiento para él en el hotel. 


    Una cosa de lo más absurda, porque no tenemos ningún hotel, es un pueblo grande, no creáis que no, pero hotel no hay, como mucho una casa de huéspedes y en esa fecha es imposible que puedas alojarte en ella, de modo que después de que Olga le preguntará a Sara y mi prima estuviera tan emocionada pensando que a la muchacha le gustaba el pueblo, ¡de lo más ilusa mi prima! Mi prima lo averiguo, pero le tuvo que informar que era imposible encontrar alojamiento en esas fechas hasta después de navidad.


    Lo cual para mí era un gran alivio, mira hasta después de navidad no me enteraría de que Eduard sabía que Enzo existía, podría vivir las fiestas dentro de mi ignorancia, y hasta enero no vendría la gran tormenta.


    Ahora mismo entiendo porque mi madre a veces me dice que soy un pelín dramática, pero es que la ocasión lo merece.


    Voy a reconocer que la presentación de Olga fue un éxito, muchas personas compraron el libro, ella tuvo mucha paciencia y firmo todos los libros y se hizo fotos con casi todos nuestros clientes. Además, ella se quiso hacer una foto con Sara y conmigo, y bueno con Enzo también se hizo fotos, cómo habréis imaginado.


    Todas las fotos, la muy borde, las envió al grupo de WhatsApp de sus primos. Y digo la muy borde, porque os lo repito, yo iba disfrazada ¡DISFRAZADA!


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Visto que no había alojamiento posible, Eduard tuvo la gran idea de conducir para venir hasta aquí días después, pero claro no iba a venir él solo, nooooo, tenía que venir con su primo David, ambos, como habréis deducido antes, se parecían mucho físicamente, muchísimo, vamos que a mí me dicen que son gemelos y me lo creo, pero no, no lo son, además se llevan como cuatro años, David mayor, igual por eso es el más maduro y serio. 


    No creáis que vinieron solos, nooooo, también venía Olga, sí la escritora, sí la que me hizo fotos vestida de… mira no quiero ni recordarlo, sí, la primisima venía con ellos dos, menos mal que no sé les ocurrió venir a todos los del grupo de los primos, sino a mí me da algo.


    Bueno, que me dio algo cuando abrí la puerta de mi casa, porque se presentaron en mi casa, en la casa familiar, donde vivimos todos, y con todos me refiero, a mis abuelos, a mis tíos, a algunos de mis primos, aquí cuento a Sara, a mi hijo y a mí, menos mal que la casa es grande y tiene varias plantas, sino parecería que dormidos unos encima de otros, pero no, creerme, es una casa muy grande y bonita, mi tío y su hijo la pintan todos los años, mi madre y mi tía dicen que ayudan, pero lo que más hacen es molestar.


    Frente a mi estaba Olga y detrás de ella los dos en plan guardaespaldas, como custodiándola, vamos que solo les faltaba las gafas de sol, porque el traje y la cara sería la llevaban.


    -¡Eduard!


    -Aliah, veo que me recuerdas -pues mira yo me acordaré de él, pero a él mi nombre se lo tuvo que recordar su prima, o pensabais que él me recordaba y lloraba por haberme perdido hace tantos años, nooooo, él siguió con su vida y sus muchas parejas, ninguna le duro más de medio año, que me he enterado.


    -¿Qué haces aquí?


    -Queremos ver a Enzo -ese que hablo pidiendo ver a mi hijo, era David, que yo no lo conocía de nada, y no entendía porque él venía a mi exigiéndome nada, si él no era el padre y su primo me dio la patada, ¿por qué no podían seguir viviendo lejos de nosotros?


    -¿Por qué Lulu me dijo que habías abortado? -Uyyy que poco me gusta esa palabra.


    -Lo entenderías mal y tampoco es que te preocuparas mucho en buscarme para saber si en verdad lo había tenido o no.


    -Te quedaste embarazada con la intención de atraparme -dijo Eduard con despreció, si habéis leído bien con despreció, -pues no te ha servido para nada, no pienso darte nada de dinero para tu hijo.


    -No recuerdo haberte pedido nada, de hecho, es que si esa es tu actitud no entiendo que haces aquí.


    La conversación era de lo más tensa, se podía cortar en ambiente con un cuchillo, mi prima asomada en la puerta, con la boca abierta y desencajada, mientras escuchaba lo que me decía Eduard, menos mal que yo, por dentro estaría atacada de los nervios, pero por fuera supe mantener mi temple y contestarle como se merecía.


    -Eduard, por favor, espera en el coche.


    Y va y le obedece, yo no sé quién sería ese David dentro de la familia, pero el control lo tenía, eso seguro, luego le hizo un gesto a Olga para que se fuera con Eduard, y tras ver como subían hasta el coche, me pidió que le acompañara para poder hablar, vamos que no quería que nadie nos escuchara, os preguntaréis porque accedí, pues por curiosidad.


    -Quisiera disculparme por mi primo, él no se esperaba descubrir que tenía un hijo.


    -Tal vez debería haberlo asimilado antes de presentarse en la puerta de mi casa.


    -Tal vez.


    Se detuvo y se giró hacia mí, quedando ambos frente al otro, él parecía meditar lo que quería decirme, yo con ganas de que se fuera ya de una vez.


    -Mi familia está muy contenta de saber que Enzo existe, lo cierto es que quisiéramos formar parte de su vida. -Me dijo con un tono de voz muy serio.


    -Te recuerdo que tu primo no quiere.


    -No creo que seas tan mala, como para negarle a Enzo que conozca a sus primos, a sus tíos, a sus abuelos.


    -No os lo vais a llevar, Enzo se queda conmigo. Si alguno de ellos quiere conocerle, tendrá que venir aquí o esperar a que yo pueda llevárselo.


    -Toma mi teléfono -dijo dándome una tarjeta, la miré sin saber muy bien si aceptarla o no, -se hará todo como tú quieras. 


    -No veo porque a ti te importa tanto, si a tu primo le es indiferente su propio hijo.


    -Es mi sobrino, y un miembro más de la familia, es normal que me importe.


    Pues normal, lo que se dice normal no es que yo lo vea precisamente. Pero claro eso no se lo podía decir, de modo que cogí la tarjeta y pensé en romperla y tirarla a la basura cuando entrara en casa.


    -Espero hoy tu mensaje, sino tendré que pedir a mis abogados que te hagan una visita.


    -¿Tus abogados?


    -Buenas noches, Aliah.


    Y se fue, ¿os lo podéis creer?, se fue después de amenazarme con sus abogados, porque era una amenaza, ¿verdad?


    No quería entrar a cumplir sus órdenes, ¿quién se creía ese imbécil que era?, pero lo de la palabra abogados me quedo grabada a fuego en mi mente, y al final me guardé el número y le envié un WhatsApp.


    Si, llamarme tonta, si queréis os dejo un minuto y todo para que me lo digáis y os quedéis de lo más relajadas, …, ale ya está, ya puedo seguir.


    Aliah: ¡Hola! Soy Aliah, ya tienes también mi número. ¡Adiós!


    Vamos, un mensaje de lo más absurdo, para empezar, no sé ni porque le pongo las exclamaciones y fíjate, las dos, al principio y al final, porque yo si lo hago lo hago a lo grande y después, la tontería de decirle que ya tiene mi número, si le estoy mandando un mensaje es obvio que ya lo tiene, uff, de los nervios, le daría a eliminar mensaje si no fuera porque ya lo está contestando, debe estar conduciendo Eduard, sino como va a estar contestando él tan pronto.


    David: Buenas noches Aliah, mañana me gustaría hablar contigo, dime cuando te puedo llamar.


    ¿Y esté para que quiere hablar conmigo? No hay mejor excusa que hablar de las ventas navideñas, de modo que allá voy, veremos cómo se lo toma.


    Aliah: Lo cierto es que estos días son de mucho trabajo, y cuando cierro la tienda estoy muy ocupada con Enzo, igual hasta después de fiestas no pueda hablar.


    Bien por mí, si es que soy de lo mejor para dar larga, mis años de experiencia me avalan, ale, que se vaya a la ciudad y se olvide de nosotras igual que tiene pensado hacer Eduard.


    David: Te llevaré el café mañana antes de que empieces tu jornada laboral, ¿cómo te gusta el café?


    Pero si no hay alojamiento, ¿cómo va a traerme el café mañana? ¿Y por qué me va a traer café? No beber nada de lo que él me traiga, no me fio, no me fio de ninguno de los tres, a que mala hora vino Olga a la tienda.


    Aliah: Tenemos cafetera en la tienda, en nuestra zona de descanso, no te preocupes por mí, no necesito que me traigas ningún café.


    ¿Y por qué sigo hablando con él?


    David: Iré media hora antes de que abráis al público, te enviaré un mensaje cuando este en la puerta, me gusta el café solo, sin azúcar. Buenas noches.


    ¡No puedo tirar el móvil contra la pared! Si se rompe no podré comprarme otro, pues oye, igual no es tan mala idea que se rompa. No, mejor no, este pesado es capaz de escribir a todos los que viven conmigo.


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Lo que no le dije a David y no creáis que lo hice adrede, bueno igual si, pero también es porque me dejo en shock y no caí antes, es que yo llegaba a la tienda a la hora de entrar, es decir, que media hora antes cuando vi el mensaje de David de que estaba en la puerta, mi respuesta fue:


    Aliah: ¡Ups! Estoy con Enzo, camino hacia la escuela, hasta dentro de media hora más o menos no llegaré a la tienda, trataré de llegar lo antes posible.


    No obtuve respuesta en ese momento, imagine mil posibilidades, entre la más positiva para mí es que había decidido volver a casa, la más negativa para mi es que estaba en la puerta y no se movería de allí hasta que yo apareciera, pero  cuando aparecí en la puerta y no le vi, mi cara se vía resplandeciente con una gran sonrisa, sonrisa que perdí cuando entre en la tienda y me encontré a David tomándose un café con mi prima Sara, si, mi amada prima Sara, bueno ahora un poco menos amada, le había visto cuando llegó y le hizo pasar, invitándole a un café. 


    Yo creo que nunca lo hubiera hecho, eso que hacerme amiga del enemigo, ya me entendéis, además mi prima estaba haciéndole ojitos, ojitos, vamos que lo voy a repetir, le estaba haciendo ojitos. Vale que quiere un romance de navidad, pero tiene que elegir para vivir ese romance al tío de Enzo, del cual aún no sabemos lo que quiere de mí, bueno de mí tampoco creo que quiera nada, mejor me calló que cada vez estoy desvariando más.


    -Le estaba contando a David lo bien que se vendió el libro de su prima Olga.


    -Sí, todos adoran los relatos navideños -dije dejando mi chaqueta y mi bolso, -perdona por no avisarte antes, es que ayer me pillo tan de sorpresa que no caí en la cuenta -¿qué hago yo disculpándome con este? 


    -Entiendo que cuidar tú sola de Enzo ha sido muy estresante.


    -¿Estresante? Mejor que dejemos las cosas claras, Enzo es mi responsabilidad y estoy muy orgullosa de él, no lamento nada de todo lo vivido y lo volvería a hacer mil veces, no sé qué haces aquí, cuando su padre no quiere saber nada ni de él ni de mí.


    -Mejor me voy -dijo Sara saliendo rápidamente por la puerta, tal vez debí esperarme a que ella se fuera para lanzar mi discurso.


    -Espero que no hayas malinterpretado mis palabras. -Dijo David muy serio sin apartar su vista de mí, no miro ni como se iba Sara de la habitación, tal vez tenga que decirle que deje de hacerle ojitos, pierde el tiempo con él igual que yo en su día perdí el tiempo con Eduard. -¿Puedes darme cinco minutos de tu tiempo?


    -El tiempo que tarde en tomarme mi café -dije dirigiéndome hacia la máquina.


    -Conocer la existencia de Enzo ha sido una gran sorpresa para la familia, y aunque mi primo Eduard se quiera desentender, bueno…


    -¿Bueno?


    -Después de confirmar con una prueba de ADN que es hijo de Eduard, no porque tengamos ninguna duda, sino porque nos lo recomienda nuestro abogado, queremos que Enzo lleve el apellido familiar y sea parte de nuestra familia.


    -Normalmente los hijos ilegítimos, luchan durante años en los juzgados para ser reconocidos. -Dije con extrañeza. -Además, dudo mucho que Eduard quiera reconocerlo.


    -No apoyamos a Eduard en sus decisiones, pero creo que he encontrado una solución que nos puede complacer a todos.


    -¿A todos?


    -Sí, no sé qué le puedas haber contado a Enzo de su padre, pero una vez hechas las pruebas y confirmado que es hijo de Eduard, seré yo quien lo reconozca como hijo mío.


    Le escupí mi café por su inmaculada camisa blanca, vamos que le hice un manchón que dudo mucho que la camisa se pueda salvar, seguro que es para tirar a la basura y creo que ni con mi sueldo de todo un año pueda pagarle una igual, porque se ve que es cara, es muy cara, y ahora mismo no sé quién de los dos está más sorprendido, él viendo mi reacción o yo viendo su camisa insalvable.


    -Sera mejor que me vaya a ayudar a Sara en la tienda -dije con un hilo de voz, -te pagaré la tintorería.


    Espero que la tintorería pueda hacer algo con esa camisa.


    -No te preocupes por la camisa, medita lo que te he dicho, esta noche hablaremos.


    -¿Esta noche? -Sí, sé que parezco tonta, pero es que yo pensaba que con mi reacción estaba todo dicho.


    -Sí, mis abogados verán donde y cuando se hace Enzo las pruebas médicas.


    -Tranquilo, si hay mucho tiempo, total ya han pasado muchos años, qué más da una semana o dos -dije dirigiéndole hacia la puerta, -después de fiestas que tendré menos trabajo lo hablamos. -Y llegamos a la tienda, todo iba bien en mi modo sutil de llevarle hasta la puerta para que se fuera de allí, cuando de repente mi prima Sara, si la de los ojitos, la que cada vez quiero menos, con voz muy amorosa y un suspiro nos suelta.


    -Estáis debajo del muérdago.


    -¿Qué? -Pregunte yo, toda alelada mirando hacia arriba, igual que David, y de pronto va y me besa. -Pero, ¿qué haces?


    -Una tradición navideña -me golpea la nariz con uno de sus dedos y se marcha, que vale que yo quería que se marchara, pero sin beso, vale que fue muy corto y sin lengua ni nada, no vayáis a pensar que fue un beso apasionado, pero fue un beso absurdo y ridículo, esto es Halloween a mí no me hubiera pasado. Y va mi prima lanza un suspiro y suelta.


    -¡Qué romántico!


    ¿Romántico? ¿Y quién ha puesto el muérdago ahí? ¿Y por qué se pone muérdago en la tienda?  ¿Y por qué mi prima mira hacia la puerta mordiéndose el labio inferior y con cara soñadora?


    -Te prohíbo que tengas ninguna aventura con el tío de Enzo, esa familia cuanto más lejos de nosotros mejor.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Después de darle un beso de buenas noches a Enzo, me fui a mi dormitorio, me duché y me puse un pijama con adornos navideños, ¿por qué? Os preguntaréis. Pues porque me han escondido los otros, hacen lo mismo todos los años, cuando voy a mi armario, al estante donde tengo los pijamas, solo hay dos, uno rojo con renos blancos y otro verde con renos rojos, sí lo que oís, son feísimos, pero muy calentitos, solo por lo calentitos que son aún no los he tirado a la basura. Y mirad que les he pedido por lo menos un pijama del Grinch, pero me han mirado horrorizados.


    Al mirar mi móvil, tenía varios mensajes de David, de distintas horas todo sea dicho, pero claro, yo llego a casa con Enzo, dejo mi bolso en mi habitación y me olvido del móvil.


    David: Cuando llegues a casa me avisas y terminamos la conversación de esta mañana.


    Una hora después.


    David: Cuando puedas, hazme saber que estás disponible para hablar.


    Dos horas después.


    David: El lunes de la próxima semana a las diez, le harán las pruebas genéticas a Enzo, ya lo ha arreglado mi abogado con el centro de salud, de allí podrás llevarlo a la escuela.


    David: Por cierto, me gustaría poder hablar con el director de la escuela de Enzo, quiero saber que tal le va en los estudios.


    ¿Centro de salud? ¿director de la escuela? ¡Pero esté de que va!


    Aliah: Buenas noches, acabo de ver todos los mensajes, he tenido un día muy ocupado.


    ¿Qué hago yo justificándome? ¡Si es que parece que me he vuelto tonta!


    David: Me gustaría conocer a Enzo y estar una tarde con él antes de volver a la ciudad.


    Aliah: Ahora esta con exámenes y no creo que sea el mejor momento para alterar su vida, además aún se tienen que hacer las pruebas esas que queréis y hablar sobre esa propuesta tuya tan descabellada.


    David: ¿Qué propuesta descabellada?


    Ojos en blanco, he puesto los ojos en blanco, mira porque ya estoy acostada y tapada, porque si llego a estar de pie igual hasta me hubiera caído, va el tío este y me pregunta eso, es que no lo entiendo.


    Aliah: La de darle tú el apellido, reconociéndolo como tu hijo, esa propuesta descabellada y de la cual ya te puedes ir olvidando.


    David: Eduard y yo somos idénticos y no puedes ignorar que Enzo se parece a nosotros, de modo que nadie dudaría que su verdadero padre fuera yo.


    Aliah: Si tan claro lo tienes, no sé porque le haces pasar por una prueba genética.


    David: Por consejo de nuestros abogados, preferimos hacerlo todo bien, no queremos ninguna sorpresa.


    Aliah: Vivimos muy lejos, no creo que sea buena idea, alteraríamos mucho la vida de Enzo y aunque estéis presentes en su vida, serán como mucho dos visitas al año o menos.


    David: Es mejor que seamos más amigables, al fin y al cabo, no nos sería tan difícil conseguir la custodia de Enzo.


     


    Y gracias a David, conseguí no dormir en toda la noche, y no recordando su beso, que tampoco fue para tanto, sino debido a su amenaza, iban a quitarme a mi hijo, pero si su padre no quería saber nada de nosotros, ¿por qué a él o a su familia le importaba tanto?


     


    De modo que tuvimos en mi casa una reunión familiar, lo cual era sencillo porque antes de despertar a Enzo, nos veíamos todos en la cocina, llegar con mi cara de zombi ayudo a que me prestarán atención, primero preocupados por mi salud, sí, estaba muy mal, lo de zombi no lo he escrito porque quedará bien, es que realmente doy pena, mucha pena.


    -Eso se ha atrevido a decirte, traer mi escopeta de caza. -Mi abuelo estaba totalmente indignado, tener en cuenta que para él yo he sido una hija más, con eso de no tener padre, bueno que sí que lo tengo pero que está en Francia, pues él ha hecho ese rol, y claro se cree que tiene la vista de hace años, pobrecito mío, ahora no le daría ni a una lata encima de la mesa, es imposible que le dé a David, pero todo esto mejor no se lo digo, y más cuando esta mi abuela tratando de tranquilizarlo.


    -Si el padre no quiere saber nada del niño, ¿por qué le importa tanto a la familia? Iré a consultar con mi abogado -ese es mi tío, más práctico.


    -He pedido mi escopeta, traérmela ya.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    David no fue recibido con ojitos por parte de mi prima cuando entró en la tienda, menos mal, pensaba que se había encaprichado con él y solo eso me faltaba, tener que aguantarle sentado en la mesa de navidad junto a nosotros.


    -Tengo que irme a la ciudad, volveré en unos días.


    -Por mí no tengas prisa.


    ¿Dónde se hospedará este? No había caído hasta ahora, debería preguntárselo, pero uff, mira paso, que sino aún se pensará lo que no es.


    -Seguramente no vendré solo.


    -Ya, seguro que tu novia ha notado mucho tu ausencia.


    No es coqueteo, ni querer saber si está disponible, no malinterpretéis mis palabras.


    -No tengo pareja. 


    -¿No?


    Esa es Sara, se ha activado su radar busca pareja y creo que le ha detectado, ¡madre mía de nuevo ojitos!


    -No es necesario que traigas a Eduard, no sé ni porque lo hiciste la primera vez.


    -Espero que no me eches mucho de menos.


    -¿Yo?


    ¿Este quién se ha pensado que es?


    -Seguiremos hablando por WhatsApp.


    -No hace falta tampoco, por las noches estoy muy cansada y no puedo permitirme más noches en vela.


    -¿Te produzco eso?


    -Sí, pesadillas me produces, uff, pero no te ibas.


     


    El abogado de mi tío, o mejor dicho el hijo del abogado estudio conmigo en la escuela, sí sé que pensarás que bonito, es un amigo y la ayudara, pues no, era un pesado que no hacía más que intentar salir conmigo, no le rompí el corazón, pero por poco le rompo una pierna.


    -Como madre soltera y ellos teniendo tanto dinero, es muy fácil que pierdas la custodia, te aconsejo que te cases.


    ¿Qué me case? Nunca había oído una tontería semejante, desde cuando un abogado aconseja eso.


    -De hecho yo estaría dispuesto a sacrificarme, sí ven nuestra unidad familiar es posible que puedas mantener contigo a Enzo, y que él pueda convivir con sus hermanos.


    ¿Casarme con él? ¿Hermanos? ¿Esto que siento en mi estomago que es? Sí, lo has acertado, ganas de vomitar, pero esté quien se ha creído que es, ya sabía yo que lo único que iba a sacar en claro es que se quería meter en mis bragas, horror, horror máximo.


    -¡Qué romántico!


    Sí, esa es mi prima Sara, cuando le conté lo que me había dicho el abogado, vale es una época muy bonita, hay mucho amor en el aire, todos tratamos de ser buenos y de ayudarnos mutuamente, pero… ¿romántico? Creo que es el momento de tener una charla con ella, antes de que caiga en manos de un aprovechado que la vea como una presa fácil, que sé que suena muy mal dicho así y tal vez no me he expresado de la mejor forma, pero que la charla la voy a tener ya te digo yo que sí.


    Aliah: ¡Te odio ahora mismo más que nunca he odiado a nadie! ¡Y cómo por tu culpa tenga que casarme con el imbécil de Rick para salir de esta situación de mierda, aún te odiaré mucho más!


    Después de enviarle el mensaje a David, con toda mi furia interior, y sin filtro, sin ningún filtro, lo elimine, esperando que no lo hubiera leído.


    Pero bueno, vosotras y yo sabemos que la suerte no es que me esté acompañando a lo largo de esta historia precisamente, porque claro, vamos a decir que todo es un cumulo de circunstancias, pero es que son negativas para mí, voy de mal en peor.


    David: ¿Quién es Rick?


    Y ahora a ver que le contesto yo a este.


     


    Sabéis esos momentos de paz en las películas, donde hasta salen los pájaros a cantar y acompañar a la protagonista, pues buitres tengo yo encima de mi cabeza, os lo juro, buitres acechándome para hacerme mi día a día cada vez peor.


    Mi familia se debió tomar en serio la propuesta de Rick, y él se ve que se creyó que yo iba a aceptar su propuesta, de modo que paso de no verlo nunca, a tenerlo todos los días cenando en mi casa, y porque en la comida no estoy, encima es que le cocinan sus platos favoritos, y le hablan como a uno más de la familia y una especie de mi salvador, que no ha hecho nada para merecerse ese trato, por suerte mi abuelo esta de mi parte y no le gusta lo que está viendo, aplausos para mi abuelo.


    -Anunciaremos vuestro compromiso en los periódicos de tirada nacional.


    Ale, así sin anestesia ni nada, mi hijo con la boca abierta, mi abuelo enfadado y yo escupiendo mi vaso de agua, porque lo han dicho mientras bebía, mira en eso se parecen a David, a él le escupí todo el café, a estos que dicen ser de mi familia les he escupido el agua.


    -¿Qué compromiso? No pienso casarme.


    -Aliah ya es hora de que dejes de ser una egoísta y de pensar solo en ti.


    Mi madre, quien se podría decir que ha sido mi ejemplo en eso de llegar a casa embarazada y sin un padre para el niño, me dice que yo soy una egoísta, vamos que hoy me da un infarto seguro, yo de esta noche no paso y aún no he dejado ni mi testamento escrito.


    -Nadie obligará a Aliah a casarse, si tú no lo hiciste ella tampoco.


    Ole mi abuelo, mira que le quiero en estos momentos, a ver que yo le quiero siempre, pero en estos momentos le quiero más.


    -Puede ser la única solución para no perder a Enzo.


    -¿Mamá?


    Esté mamá es a mí, porque claro mi hijo no sabe nada y ahí sí que se hizo el silencio.


    Mira que tengo una familia poco discreta, yo por lo menos hablo con ellos durante el café de primera hora de la mañana aprovechando que Enzo esta dormido, pero ellos ala durante la cena y con el niño delante.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Tuve que llevarme a Enzo a su dormitorio y tratar de explicarle la situación como buenamente pude.


    Al fin y al cabo, no quería hacerle más daño que el necesario, él no conocía ni a su padre ni a la familia de su padre, y cuando él me había preguntado yo había sido muy… vamos que le había contado muy poco, le dije que fue un compañero de trabajo, pero no le dije que había sido mi jefe, le dije que él no llego a enterarse de que estaba embarazada y que le perdí la pista y no pude informarle, vamos que le mentí.


    -¿Puedo hablar con él?


    -¿Con tu padre?


    -Con David.


    Sí, le he contado de Eduard y de David, al fin y al cabo, tiene que saber las cosa como son.


    -Sí, claro, voy un segundo a por mi teléfono.


    Aliah: te voy a llamar en un minuto, Enzo quiere hablar contigo.


    No mire si me había leído y mucho menos si me había contestado, rápidamente llegue a la habitación de Enzo, y realice la llamada, pasándole a mi hijo el teléfono.


    -Hola… Sí, me lo ha contado todo, en la conversación de la cena ha surgido el tema… ¿Rick? El abogado de mi tío, se quiere casar con mi mamá… no, ella le ha dicho que no, pero toda la familia quiere… es que yo no quiero que me separéis de mi madre… ¿me lo prometes?... no es necesario que se case por mí, es que no me gusta ese hombre… vale… adiós.


    -¿Mejor?


    -Mamá, prométeme que no te casaras por mí, que no te casarás con ese hombre.


    -Ni con ese hombre ni con ningún otro -dije dándole un beso.


    -David no me separara de ti. 


     


    David: Mi abogado se pondrá en contacto contigo, dile a tu familia que se olvide de ese tal Rick, nunca jamás había oído eso tan ridículo de que se tuviera que casar una mujer para no perder la custodia.


    Aliah: ¡A que mala hora vino tu prima a mi tienda!


    David: En algún momento se hubiera descubierto que Enzo era hijo de Eduard.


    Aliah: Permíteme que lo dude.


    David: No te cases.


    Aliah: ¿Y a ti que te importa? Que no pienso casarme, pero no veo que tienes que ver tú en este tema.


    David: Es imposible que fueras feliz con un hombre así, es un aprovechado.


    Aliah: Peor que tu primo no creo, aún no puedo creerme que me tragará todas sus mentiras.


    David: Mejor dejemos de hablar de lo ingenua que fuiste.


    Aliah: Ni pienso casarme, ni pienso permitir que tú digas que eres el padre de Enzo, dejarme en paz todos.


     


    Al día siguiente su abogado me llamo, sí, me llamo, es que David no tiene nada mejor que  hacer que molestarme continuamente, es imposible tratar con él, parece un sargento, en plan ordeno y mando, ordeno y mando, me tiene harta, estoy cansado de él, de toda su familia, de su abogado, del abogado de mi familia y de mi prima Sara, diciéndome que no se puede creer que no me case con Rick, pues oye, si tan buen partido lo ve, que se case ella, así se lo he dicho, y me ha mirado con un aire pensativo, ¡pensativo!


    -Le enviaré a su e-mail un PDF donde se exponen todos los puntos del acuerdo de la custodia de Enzo.


    -¿Custodia?


    -Sí, mi cliente quiere que este tranquila en ese aspecto, el joven Enzo vivirá con usted, pero ellos irán una vez al mes para que el muchacho conozca a la familia de su padre.


    -¿Y dónde se hospedarán?


    Ya ves ni que fuera problema mío saber dónde se van a quedar a dormir, si es que no sé porque hago esas preguntas.


    -David ha comprado una propiedad en la zona, que está acondicionando para su familia, tranquila que no alteraran para nada su día a día.


    ¡Está loco! Se ha comprado una propiedad en la zona, ¿qué propiedad? Y como es que mi prima no me ha dicho nada, si es tan cotilla que se entera de todo, es imposible que no supiera donde se estaba quedando David, eso quiere decir que me ha estado ocultando cosas. ¡No puedo desconfiar así de mi prima! Todo es culpa de David.


    Me despedí del abogado después de darle mi e-mail, pero hasta la noche no lo leí.


    Una vez que acosté con mi pijama verde, después de tener que aguantar la cara de mi abuela, mis tíos y mi madre, vamos que menos mi abuelo, Enzo y mi prima Sara, todos los demás están enfadados conmigo, y todo por culpa de Rick.


     


    Aliah: ¿De verdad tengo que pasar días familiares con vosotros? Si no os conozco de nada.


    David: Eso o dejar que Enzo venga solo.


    Aliah: ¿Y si no les caigo bien a los abuelos de Enzo? ¿O a tus padres?


    David: No te presento como mi novia, te presento como madre de Enzo y ellos ya te conoces han visto las fotos tuyas de Olga.


    Mierda, mierda, mierda, detesto a mi prima y a los elfos navideños.


    Aliah: Ya sé que no me vas a presentar como tu novia. Y por favor, borrar esas dichosas fotos, son horribles.


    David: (Foto enviada) Pues en esta estás muy graciosa.


    Le odio, le odio, le odio, y a mi prima, y a Olga, ¿por qué me tratas así destino cruel?


    Aliah: BORRA ESA FOTO.


    David: La tengo puesta en tu perfil del número de teléfono y me aparece cuando me llamas.


    Aliah: TE ODIO.


    David: Sí, eso ya lo sé, no es la primera vez que me lo dices.


    Aliah: Y a tu prima Olga también.


    David: Ella habla de ti con mucho cariño.


    Aliah: Y a mi prima por hacerme poner eso.


    David: ¿A qué hora cierras la tienda en nochebuena?


    Aliah: ¿?


    David: Es que tenemos que decidir si venís a cenar en nochebuena o a comer el día de navidad, aún falta una semana, pero es por hacer planes.


    Aliah: Aún no se ha hecho la prueba genética ni tú lo has reconocido como hijo tuyo, de modo que nochebuena y navidad con mi familia.


    David: Muy bien, te confirmaré los que iremos y el día.


    Aliah: No, olvida eso, además aquí no cabéis todos, olvidaros de estas fiestas navideñas.


    David: Milagro de la navidad.


    Aliah: Ahora te pareces a Sara, en navidad conoces el amor, para el día de San Valentín se consolida y ale boda en verano, que noooooo vengáis ninguno por navidad, detesto estas fiestas.


    David: Tomo nota de lo que dice tu prima.


    Aliah: ¿Te gusta mi prima?


    

  



  

     


    Capítulo 8


     


    Si a David le gusta mi prima, y ella cae seguro, porque creo que no tiene ningún tipo en concreto, ella ama el amor, si ve amor caerá rendida, de modo que caer caerá, entonces lo tendré que aguantar en cada una de las veladas familiares que se organicen, y claro las veladas familiares se celebran en la casa familiar donde yo vivo, todos mis primos se reúnen allí, aunque vivan fuera, de modo que no me escaparía de tener que verlo.


    Además, es imposible que sean felices, vamos a ver mi prima es un amor, pero tiene una idea del amor un poco, ¿cómo decirle sin que suene mal? Distorsionada, usaré esa palabra, tiene una idea del amor distorsionada, ella cree lo que ve en las películas y vale que la realidad supera muchas veces la ficción, pero… no conoces a un chico y te enamoras a los cinco minutos, no existe el flechazo. Cupido no te tomes a mal lo que estoy diciendo, pero es que es así, no ves a alguien y dices, ale hemos conectado, es el amor de mi vida, vamos a casarnos.


    Cuando entró mi prima en la tienda y con un suspiro me dijo: No te puedes ni imaginar lo que me ha pasado.


    Me temí lo peor, pero en mayúsculas, ahora es cuando me iba a hablar de David, ¿qué es esto que siento en el estómago? No, no son celos, ¿cómo pensáis que yo voy a estar celosa?


    -No quiero que estes celosa, pero ha sido sin buscarlo que ha surgido así.


    ¡Está con David!


    -Sé que él venía por ti, pero ha sido imposible no caer en las redes del amor, por mucho que los dos lo hemos evitado.


    ¡Y una mierda han evitado! Perdonar mi vocabulario, pero estos se hacían ojitos, que lo vi yo, ojitos, ¿os acordáis?


    -Y está mañana nos hemos encontrado.


    ¿David ha vuelto? Pues anoche no me dijo nada.


    -Y no hemos podido controlar más lo que sentimos. Rick y yo…


    ¿Rick? ¿Ha dicho Rick?


    -Vamos a darnos una oportunidad.


    ¿Qué es esto que siento en el estómago? Sí, ganas de vomitar.


    -¿Rick y tú?


    -Sí, -dice llevándose las manos a la cara, toda avergonzada- dos veces, en su despacho.


    ¿De que habla? ¡Joder! Acabo de caer, ahora sí que vomito imaginándome a estos dos.


    -Ha sido tan cariñoso.


    -Has usado protección, ¿verdad?


    -Hemos quedado para cenar en su casa.


    -Ese lo que quiere es más mambo.


    -Aliah, ¿verdad que no estás enfadada conmigo? Sé que tú hubieras acabado casándote con él. Es imposible no desear hacerlo.


    La mire horrorizada, cómo es posible que se pensará que acabaría casándome con él, cómo es posible que se haya acostado con él, cómo es posible que… mira mejor lo dejo, necesito un café con urgencia.


    -Aliah.


    -No estoy enfadada contigo, entre Rick y yo no hay nada, nada de nada. Me voy a por un café.


    -¡Un romance en navidad! -Dijo con un suspiro poniéndose tras el mostrador, vamos que hoy no sacaré nada en claro con ella.


     


    Aliah: Te odio, por si aún no te lo había dicho hoy.


    David: Yo también te odio a ti, tengo una reunión importante, esta noche hablamos.


    Aliah: ¿Y tú a mí porque me odias?


     


    Tenía muchísimo trabajo en la tienda, en estas fechas navideñas se suelen regalar muchos libros, menos mal, sino tendríamos que cerrar el negocio, pero regalar un libro es un clásico y por suerte, eso nos mantiene muy ocupadas, tanto con la tienda abierta, como con la tienda cerrada atendiendo los pedidos online, ¡qué bien hicimos modernizando la tienda!


    Enzo suele venir después de la tienda a ayudarnos un poco, sí sé que tiene 8 años, pero con que aparte los libros de las ventas online al almacén hace suficiente, así nosotras nos ahorramos viajes, luego preparamos nosotras los envíos, él por suerte ya ha terminado los exámenes, y ya están preparándose para las vacaciones escolares, suerte para él, una vez tenga vacaciones se quedará en casa bajo el cuidado de mi madre y mis abuelos, mi abuelo otra vez ejerciendo de padre, si es que las historias siempre se repiten, ¿o no? 


    Después de ducharme y acostarme, miré el móvil y vi un mensaje de David, parece que solo hablo con él.


    David: Porque conociste a Eduard antes que a mí.


    Tuve que leer los mensajes anteriores, porque no sabía ni de que me hablaba.


    Aliah: He hablado con mi abuelo sobre los papeles que me ha enviado tu abogado, si es así, los firmaré, nos parece bien, que poco a poco vaya conociendo a la familia de su padre, bueno a los que quieran conocer a Enzo, claro está.


    David: ¿Lo habéis consultado también con tu abogado?


    Aliah: ¿Con Rick?


    David: Sí, con ese.


    Aliah: Ni a mi abuelo ni a mi nos cae bien.


    David: Me cae bien tu abuelo.


    Aliah: En otras circunstancias igual tú también le caerías bien, pero ahora mismo, no le agradas mucho tampoco.


    Pero, ¿qué le estoy escribiendo? Mis manos van por su cuenta sin estar coordinadas con el cerebro, dejar de escribirle ya ese tipo de cosas.


    David:  Ya tendrá tiempo a conocerme y a cambiar de opinión.


    Aliah: Sí, igual que con Rick, parece que al final sí que formará parte de la familia.


    David: ¿Rick?


    Aliah: Sí, igual hay boda al final y todo.


    David: Cómo te cases con él, Enzo se viene a vivir conmigo.


    ¿Casarme yo con él? Pero esté de que va.


    Aliah: A mí no me amenaces, estoy de ti y de tus amenazas hasta las narices.


    Y lo peor de todo es que no me contesto al mensaje, noooo, me llamo por teléfono. Sí, lo que os estoy contando, hizo una llamada en la que casi no me dejo ni hablar, para exigirme, lo habéis leído bien, EXIGIRME, que no me casará con Rick.


    Que ni loca me caso con Rick, pero él no es nadie para exigirme a mi nada.


    Ala, otra noche sin poder dormir, por su culpa, es que es insoportable, yo no sé ni porque le he permitido entrar así en mi vida, si él no es nada mío. De Enzo sí, pero de mí, no es nada.


    


  



  
     


    Capítulo 9


     


    El Papa Noel que estaba en la puerta recogiendo la carta de los niños, trataba de ser simpático con mi prima, quien estaba encantada y conmigo, quien quería meterme en la cama y no salir en una semana.


    -Sara te noto radiante.


    Sí, los clientes nos conocen de toda la vida, os recuerdo que estamos en un pueblo, aquí para bien o para mal nos conocemos todos.


    Y mi prima era todo sonrisas, vamos que era imposible que no le dolieran los músculos de la cara, y yo con mucho maquillaje para tapar mis ojeras, pero claro las ojeras se pueden cubrir, pero mi mal carácter era imposible disimularlo.


    -Creo que son las navidades más felices de mí vida.


    Empiezo a notar el malestar en el estómago solo de escucharla.


    -Me voy a comer con Rick -me dijo mi prima una vez cerramos la tienda, y la vi salir con su bolso y una bolsa, miré sin ningún tipo de disimulo dentro de la bolsa y boquiabierta la miré.


    -¿Es tu disfraz de elfo?


    Y risitas, risitas, mientras yo estaba boquiabierta, me guiño un ojo y se fue.


    Aliah: No me vuelvo a disfrazar de elfo navideño en la vida, creo que voy a tener pesadillas con ese disfraz.


    No me puedo creer que le haya escrito a David después de la discusión de ayer.


    David: Exagerada.


    Aliah: ¿A ti te gustaría que tu pareja se lo pusiera para una comida intima? Venga va, que eso no es ni normal.


    David: ¿Solo el disfraz?


    Aliah: Y yo qué sé, eso no lo he preguntado. Prefiero no saberlo.


    David: No me importaría que te lo pusieras para mí.


    Aliah: Ni en sueños te esperes eso, ¡qué horror! Ala, otra noche que estaré sin dormir. Vais a acabar conmigo, necesito descansar.


    David: ¿No soy el único que te quito el sueño?


    Aliah: Te odio.


    David: Yo también te odio.


    Aliah: No tanto como yo te odio a ti.


    David: Por cierto, iremos a la cena de nochebuena, pero solo iremos los padres de Eduard y yo.


    Aliah: ¿Por qué destino cruel me odias tanto? No hay sitio en la mesa de nochebuena, jooo que pena, no podrá ser.


    David: Tu abuelo me ha dicho que, sí que es posible, porque tus primos irán el día de navidad.


    Aliah: ¿Has hablado con mi abuelo?


    David: Sí, creo que le caigo mejor que Rick.


    Aliah: Algo me dice que tanto hablar de Rick lo conocerás en la cena de nochebuena.


    David: Espero que ni se te ocurra traerlo.


    Aliah: Me voy a comer, no me quites más tiempo, quiero adelantar unas cosas de la tienda online, tengo pedidos de cara hacía los reyes magos, aquí no sé puede estar parada ni 5 minutos.


    David: ¿Y tú prima?


    Aliah: Cantando villancicos.


    David: ¿Qué?


    Aliah: Adiós.


    David: Hasta la noche.


    Se que no me entendéis, pero es que me he acostumbrado a hablar con él, que podría haber escrito a Lulu, pues también, que no hacía falta que le dijera lo del vestido de elfo para una comida intima, pues también, que no hace falta hablar con él todos los días, jolín que sí que tenéis razón, si es que no sé ni porque lo hago, pero es algo superior a mí, antes de darme cuenta estoy escribiéndome con él, y eso que le odio, le odio mucho, pero… 


    Ni que decir tiene que no saque nada en claro con mi prima en toda la tarde, parecía como un hada de la felicidad, dando saltitos de emoción y deseando ella felices fiestas, no sé ni para que hemos contratado a papa Noel, si con ella hay espíritu navideño de sobra.


    -Rick quiere presentarme a su familia.


    -Si ya los conoces.


    -Presentarme oficialmente como su novia, me lo ha dicho hoy.


    -Durante la comida.


    -No, después, ha sido tan romántico, me lo ha dicho mientras aún estaba dentro de mí.


    -Puaj, demasiada información.


    -Pero es que ha sido así, no sé porque te escandalizas te recuerdo que viniste embarazada de tu jefe.


    -Aprende de mis errores.


    -Rick no es un error, quiere presentarme a sus padres, es mucho más de lo que te propuso Eduard mientras estaba entre tus piernas.


    -Sara, por favor.


    Lo cierto es que tenía razón, Eduard no hacia planes conmigo ni a medio ni a largo plazo, sé ve que Rick quería sentar cabeza y bueno, como yo me había negado a la boda, se había ido a por mi prima y ella había accedido a estar con él, lo cierto es que no sé muy bien como empezaron exactamente estos dos, pero miedo me da preguntárselo.


    

  


  
     


    Capítulo 10.


     


    Al fin llegó la cena de nochebuena, si esa en la que David y los padres de Eduard iban a venir a cenar conmigo, con Enzo y con mi familia, vamos que iba a ser la mar de divertido, modo ironía activado.


    Estábamos todos en la mesa, con todos ya sabéis a quienes me refiero, cuando llamaron al timbre y mi prima dando saltitos se levantó, ahí me temía lo peor, en plan se avecina la tragedia, porque ante nosotros vimos a Rick entrando con Sara, le dio un cachete en el culo y le dijo.


    -Nena, prepara mi sitio en la mesa.


     Y ella con una risita tonta se fue a prepararle el sitio en la mesa, a su lado, menos mal que no fue en el mío, porque mi prima y yo nos sentamos juntas, y ella precavida lo puso al otro lado de ella en la mesa, mientras todos en la mesa con la boca abierta, menos los padres de Eduard que no sabían quién era y David que lo miraba con furia.


    -Rick, ¿qué haces aquí?


    Ese era mi abuelo, que más asco no podía poner en la pregunta, vamos que menuda noche tenía el pobre hombre por delante.


    -Hemos visto que esta era una buena oportunidad para anunciar la relación que tenemos Sara y yo.


    -¿Sara? 


    Ese mi tío, pero por la expresión que vi después que la inicial de sorpresa, vi que estaba contento con la noticia, mi abuelo no, pero todos los demás se veía que sí que aprobaban esa relación.


    Diría que ellos hubieran podido eclipsar a David y sus tíos, pero no fue así, los abuelos le preguntaban muchas cosas a Enzo, sobre sus estudios principalmente, y David estaba callado, demasiado callado.


    Fue una velada bastante… agradable, mi abuelo no pidió la escopeta ni una sola vez, todo un logro.


    Enzo se estaba despidiendo de sus abuelos, cuando se giró hacia mí y de pronto señalando hacia arriba de David y de mí, riéndose dijo.


    -Estáis debajo del muérdago.


    -Vaya -dijo David mirando hacia arriba igual que yo, he igual que hizo en la tienda, se aproximó hasta mí para darme un sencillo beso en los labios.


    Esa noche no dormí, menos mal que al día siguiente no tenía que abrir la tienda, acabaré cayendo mala por culpa de tantas noches de insomnio.


     


    -Ese beso -me dijo mi abuelo mientras tomaba el café, se esperó a que estuviéramos los dos solos, o pidió a alguien que se fuera, no sabría deciros, -me hace pensar que tal vez entre tú y David hay algo más de lo que quieras decirnos.


    -Abuelo, sabes que hablamos, que se ha hecho la prueba Enzo y que como ha dado positivo, él quiere reconocerlo como padre, sabes la documentación que me ha enviado el abogado, lo sabes todo.


    -Pero ayer, después del beso no querías matarlo con la mirada, casi diría que te ruborizaste y todo.


    -Eso fue efecto del vino, para aguantar a Rick tal vez bebí más de la cuenta.


    -Tu prima vive enamorada del amor, dudo mucho que esté enamorada, pero claro Rick parece que quiere casarse y le da igual con quien.


    -Es muy triste eso que dices abuelo.


    -Te recuerdo que hace poco ese mismo hombre estaba en esta mesa queriendo casarse contigo.


    -Sí, es verdad.


    -Sara es buena niña, espero que no sufra. Igual que tú, espero que te des cuenta de que no tienes por qué estar tan cerrada a todo, eres incapaz de dar una oportunidad a nadie y por lo que vi ayer, David es un buen hombre.


    -Es muy complicado, él es primo de Eduard.


    -¿Y? 


    ¿Y? mira que mi abuelo ha hecho una simple pregunta con una sola letra, pero no tengo contestación a eso, además seguramente David no siente nada hacía mí, al fin y al cabo, solo soy la madre del hijo de su primo, no, es imposible lo que dice mi abuelo, si tengo que darle una oportunidad a alguien, no puede ser a David.


    Y de repente en mi mente se iluminó un nombre igual que se ilumina un cartel de neón, con flechas y todo apuntando en su dirección, Lulu. Ella era la respuesta a mis grandes dudas, ella me ayudaría a inscribirme a una aplicación del móvil para conocer a mi próxima pareja, bueno por lo menos a concertar una cita.


     


    David: Mis padres han escuchado hablar muy bien de ti y de Enzo, están deseando conoceros a ambos, tal vez antes de fin de año.


    Mira que es, pero si sabe que voy a estar estás fiestas más que ocupada, ahora vienen las ventas para los regalos de los reyes magos, ufff, además estoy muy ocupada, Lulu me ha dicho que antes de inscribirme tengo que hacerme buenas fotos, y claro, no tengo ninguna decente y yo, soy negada haciéndome selfis.


    Aliah: Estoy muy ocupada, ¿no puede ser después de fiestas?


    David: Todos los días cenas, ¿no?


    Aliah: Si quieres ayudarme, lo único es que me digas que fotos te gustan más, estoy echa un lio.


    David: ¿Fotos? ¿Para qué?


    Aliah: Para la aplicación a la que me voy a inscribir con ayuda de Lulu, mi abuelo ya me ha dicho que es hora de que vuelva a tener citas.


    David: ¿Tu abuelo?


    Aliah: Y tiene razón, Enzo ya es bastante grande, como para entender que su madre pueda rehacer su vida, y aún se podría decir que estoy de buen ver, vale vestida de Elfo navideño estoy horrible, pero solo tengo poco más de treinta años, ya va siendo hora de que me preocupe mi vida sentimental.


    Su falta de respuesta debió indicarme que David se proponía algo, pero claro día de Navidad y a muchas horas de distancia poco podía hacer, y mira ya tengo bastantes fotos navideñas, el próximo día que vaya a la tienda me haré fotos allí. Ale vamos a seguir preparando la comida, bueno me voy fuera a disfrutar de los juegos de Enzo, que, estando mi abuela, mi tía y mi madre en la cocina, poco voy a poder hacer yo.


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    -Aliah, tienes una visita.


    -¿Yo? -Tan pronto y sin aún haberme inscrito era imposible que fuera un pretendiente, de modo que sin saber quién podía ser entre por la puerta que daba al jardín y accedí a la casa, sí, jardín y todo, ya os he dicho que la casa familiar era muy grande, para mi sorpresa me encontré a David hablando con mi abuelo. -¿Qué haces tú aquí? ¿No tenías una comida familiar?


    -Niña, ¿cuándo te he dicho yo que te apuntes a una aplicación de citas?


    -Abuelo, me dijiste que me quitara la coraza y que le diera alguna oportunidad a alguien.


    -Eso no es que te apuntes a un lugar lleno de desconocidos, que vete tú a saber que intenciones tienen.


    -¿Conocer a una posible pareja?


    Y David allí mirando como hablábamos mi abuelo y yo, y sin decirme que hacía allí, porque mira que es raro que este ahí, acaba de hacer un viaje de tantas horas, dejando la comida con su propia familia, para venir a mi casa, si eso no es una cosa rara y sin sentido, no sé yo que pueda ser.


    -Si no le importa, quisiera hablar con su nieta, creo que lo mejor es que vayamos a mi casa, está cerca y podremos hablar tranquilamente.


    -Me parece bien.


    -¡Abuelo! ¿Te parece bien que me vaya con él y no te parece bien que conozca gente por una aplicación de internet?


    -Mejor llévatela antes de que vaya a por la escopeta.


    -¡Abuelo!


    -Sí, será lo mejor.


     


    Estaba subiendo al coche, cuando vi que se acercaba el coche donde iban Sara y Rick, los hubiera detenido, pero para que, si veo la cara de imbécil enamorada a mi prima, me entra más angustia, de modo que mejor me subo en el coche y hablo con el neandertal este, sobre lo que significa ser una mujer en el siglo actual. Y una vez le haya dado la charla a él, pienso volver a casa y dársela a mi abuelo, después de que todos mis primos y sus parejas e hijos se hayan ido de la casa, mejor no provocarle delante de todos, que mi madre me ha dicho que sí que es verdad que tiene una escopeta de caza, aunque yo nunca la haya visto.


    -¿Se puede saber qué haces aquí?


    -En un segundo llegamos a la casa y hablamos tranquilamente.


    -¡Has puesto al abuelo en mi contra! Nunca jamás me había amenazado a mí con sacarme la escopeta, no sé si te lo he dicho hoy, pero te odio, te odio mucho.


    -Sí, ya lo sé, yo a ti también te odio.


    Cuando llegamos a la casa me quede con la boca abierta, nunca pensé que pudieran haber comprado esta casa, y no por la falta de liquidez de David, que no sé cuánto dinero tiene ni me importa, pero se ve que la familia es adinerada, sino porque nunca me entere que esta propiedad la habían puesto a la venta. Personalmente mi casa me gusta más, tiene la marca de la familia, se nota que hemos vivido allí muchas vivencias, esta casa que ha comprado David, era un antiguo hostal que la propietaria decidió dejar que fuera un hostal para poder vivir allí su jubilación.


    -¿Se ha muerto Carmencita? No había escuchado nada.


    -No, se ha ido a la costa a disfrutar de una nueva etapa de su jubilación.


    -Pues no se ha despedido de mí, que desconsiderada.


    -Vayamos a la cocina, a ver que pueda ofrecerte. -Dijo meneándola cabeza ante mis palabras, vamos que debía  pensar que me había vuelto loca o algo por el estilo.


    -Ni sabes lo que tienes, menudo anfitrión.


    -La mujer que atendía la casa de Carmen, sigue trabajando en la casa, pero como bien comprenderás, hoy le he dado fiesta.


    Le seguía con la boca abierta, mirando las paredes con su papel original y muy bien cuidado, los muebles antiguos, todo estaba tal y como vivía Carmen, no había cambiado nada y estaba igual que las tardes que habíamos ido mis primos y yo al hostal por alguna merienda familiar, algo bastante típico en el pueblo. Estaba tan embobada que ni me di cuenta de lo que me estaba hablando, hasta que hizo un ruido brusco el muy bestia, porque por poco rompo algo del susto.


    -¿Una cerveza?


    -Tú no estás bien, menudo susto.


    -Tomemos asiento en el jardín.


    Sí, él también tiene jardín, y mucho más grande que el mío y por lo que veo, mucho más cuidado también.


    -Tengo una comida familiar, tú dirás.


    Ahí, directa al tema, para que vamos a perder tiempo, que se note que tengo prisa, soy una mujer moderna y ocupada.


    -Olvídate de inscribirte en ninguna página de citas.


    -Ni que fueras mi padre, a quien por cierto ni conozco, como para que vengas aquí a prohibirme nada.


    -Qué tú y yo tenemos una conexión es más que evidente.


    -La conexión la tengo con tu primo, se llama Enzo, contigo yo no tengo nada.


    -Pensaba darte tiempo para que me conocieras y surgiera todo más lentamente.


    -¿De qué hablas?


    -Navidad nace el romance, San Valentín se consolida y en verano boda.


    -Creo que me confundes con mi prima Sara, yo no pienso casarme en la vida.


    -Estamos en navidad y ya ha nacido el romance.


    -¡Eso te gustaría  a ti!


    -Pero creo que no puedo esperarme a San Valentín para consolidarlo.


    -No, si tú y yo en San Valentín no vamos a consolidar nada de nada, ves por eso las únicas fiestas que me gustan son las de Halloween, nadie habla de amor en Halloween.


    -Me ha aceptado tu familia.


    -No que va, si mi abuelo nunca te ha amenazado con la escopeta, que te va a aceptar. -Lo cierto es que si que lo amenazo, pero como él no se ha enterado, pues cómo si no hubiera pasado, ale punto para mí.


    -Y mis tíos están encantados contigo y mis padres deseando conocerte.


    -Creo que vivimos en dimensiones paralelas, porque no creo que estemos viviendo tú y yo lo mismo.


    -De modo, que ahora mismo se puede decir que ha nacido el romance entre nosotros.


    -Entre tú y yo no ha nacido nada, y creo que es hora de irme a la comida familiar.


    -Ya le he dicho a tu abuelo que no iremos a la comida, ya que tenemos mucho que hablar.


    -¿Quién te crees que eres para decirme a mí lo que tengo que hacer?


    -Tu futuro esposo.


    -No has oído la parte de que no me pienso casar en la vida, no pienso vestirme de novia, ni estar en una iglesia rodeada de flores escuchando el sermón del sacerdote, olvídate de mí y de Enzo, no sé qué te propones exactamente, pero nosotros tenemos nuestra vida.


    -Enzo me ha aceptado muy bien en su vida.


    -¿Me escuchas mientras hablo?


    -Aliah.


    -David.


    -Tenemos una relación en exclusividad, no hay más hombres para ti aparte de mí.


    -¿Y mi abuelo, mi tío y Enzo que son?


    -Igual que no habrá más mujeres para mí.


    Pero, ¿de qué habla este hombre?


    -Olvídate de inscribirte en esa aplicación, porque vamos a intentar que lo nuestro funcione.


    -¿Qué nuestro? Si tú y yo no somos nada.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Que no somos nada lo tenía claro antes del beso que me dio, pero mientras me besaba y después del beso, no pude ni articular ninguna palabra por la sorpresa de su acto, creerme, menudo beso, mira que los besos bajo el muérdago me habían parecido delicados, pero este beso era más que carnal, su lengua en mi boca, sus manos en mi culo y yo acabe con mis manos abrazándolo a mí, que debería haberle empujado, soltado un puñetazo y buscado la escopeta de mi abuelo, pero no hice nada de eso, me abrace más a él.


    Cuando detuvo él el beso, porque yo no fui, yo estaba super encantada jugando con su lengua, pero cuando él lo detuvo me quede sin respiración, necesitaba tiempo para tranquilizar mi agitado corazón, por favor nunca le digáis a Sara que yo he dicho eso, ella enseguida diría algo sobre lo romántico que es el amor en Navidad, y esto más que amor, yo creo que es pasión, cierto es que nunca me sentí así con Eduard, con él era aquí te pillo aquí te mato, una relación únicamente carnal, y sí sé que he descrito con esta misma palabra el beso, pero es que Joder, ¡cómo besa!


    Porque él sugirió ir a mi casa a tomar el café con mi familia, sino no reacciono.


    -El café, será a comer.


    -Llevo como dos horas comiéndome tu boca.


    -¡Eh!


    Y cuando miré el reloj, abrí mis ojos como si dos platos se tratarán, jolín que exagerada soy, es imposible abrirlos tantos, bueno que me quede sorprendida, como es posible que no me enterara ni del paso del tiempo, y solo con un beso, que menudo beso, pero es que no hubo más, no quiero yo ni imaginarme hacer el amor con este hombre, si para un beso se tira tanto tiempo, estará cinco horas con los preliminares, ains que mis rodillas están flojeando de solo pensarlo. Respira y céntrate, tu familia te espera, no puedes ver el resto de la casa y mucho menos el dormitorio de él.


    Al llegar, vimos como Rick y Sara estaban de pie, habían pedido atención, y desde la puerta le escucharon a él hablar y decir que le había pedido matrimonio a Sara y ella había aceptado, se casarían para San Valentín, si como escucháis, mi prima se ha saltado un paso de su plan de enamoramiento, si esta relación no está consolidada ni nada por el estilo, ¿por qué casarse tan pronto? Bueno, más bien ¿por qué casarse?


    De modo que no queriendo arruinar su momento de gloria, David prefirió no hacer público nuestro noviazgo, madre mía que mal suena eso de noviazgo, yo lo hubiera dejado en amigos con derechos, pero el tío es clásico de estos que pretender pedir tu mano a tu padre y todo y claro, como no tengo padre, hablo con mi abuelo, quien feliz por nosotros nos dio su consentimiento, ¡su consentimiento!


    -Abuelo, ¿estás seguro que no quieres la escopeta?


     


    Y pasaron las fiestas navideñas y llegó San Valentín.


    Y la boda de Sara, sí, se casó con Rick, yo pensaba que reaccionaría antes de que llegará el día y vería la luz después de caerse la venda de sus ojos, pero nooooo, llegó el día y dijo que si, ¡que sí!


    -Como me gustaría verte a ti vestida de novia.


    Esa que hablaba era mi abuela, me dio hasta un escalofrió y mi hijo rompió a reír.


    -Pues como no sea de la novia cadáver.


    Cómo me conoce mi niño.


    Lo cierto es que Enzo y yo pasamos cada vez más tiempo en casa de David, él ha reconocido a Enzo como su hijo, y sus padres y los padres de Eduard están encantados con el niño y conmigo.


    David se ha montado una especie de despacho en casa y lo cierto es que se ha traído a sus dos asistentes, que no sé yo como han accedido a vivir tan lejos de la ciudad y en un sitio tan aburrido, y solo viaja lo estrictamente necesario. Lo cierto es que está demostrando ser una pareja genial, nunca pensé que diría esto y por favor, que no se entere Sara, no hace más que recordarme que lo conocí en navidad, como si conocer a alguien por navidad fuera una señal del éxito de la relación.


    Olga se convirtió en una más de la familia y Eduard, bueno, él se distanció más si cabe de nosotros, y con  nosotros incluyo también a David, sé que es su primo y antes de que David supiera de la existencia de nosotros, ellos tenían una relación casi de hermanos, sé que esto a David le entristecía, pero tampoco podía hacer nada por ellos, Olga lo había intentado, pero Eduard se cerraba en banda, era como si no pudiera perdonarle que estuviera con nosotros, hasta el punto de que Eduard llegó a viajar ya no a otro país, sino incluso a otro continente, quería estar lejos de todos, cosa que le dolió ya no solo a su primo, sino también a sus padres y a los demás miembros de la familia.


     


    Y después del verano y de la vuelta de la escuela, volvía mi fiesta favorita. Halloween, si, tenía que escoger de que libro haríamos la presentación, de modo que estuve semanas inmersa leyendo sobre vampiros, hombres lobos, zombis, hasta que David y Sara se pusieron frente a mí, para presentarme el último libro de Olga, si habéis adivinado de que Olga se trata, de mi peor pesadilla, que me cae mejor y le tengo mucho cariño, pero de verdad quiere que el libro que presente sea un romance de Halloween, si en esta época no hay romances, menudo trio.


    Les odio a los tres, y mucho.


    Encima mi prima como estaba embarazada dijo que ella no podía disfrazarse de novia cadáver, y claro, no me quedo de otra que disfrazarme a mí, eso sí, mi disfraz le daba mil vueltas al de elfo navideño, me quedaba genial y el maquillaje terrorífico, y tengo que reconocer que se vendió más de lo que pensaba, eso sí, no tanto como el libro que yo elegí el Halloween del año pasado, pero era algo de esperar, que os voy a recordar que ahora no es época de romances.


    -Aliah, he pensado que ahora sería un buen momento para casarnos -me dijo David dándome un beso, -esta toda mi familia apoyando a Olga y la tuya apoyando la tienda, no falta nadie.


    -Una boda de mentiras, pues claro, porque no.


    -Le podríamos pedir al alcalde que nos casará, mira allí esta.


    -¿Y para que vamos a molestar al hombre? Que oficie la ceremonia mi prima Sara, que no sé ni de qué va, pero seguro que le hace ilusión.


    -Mira, ahora mismo tu abuelo está hablando con él, me acercaré para pedirle el favor, vamos di que sí.


    -Qué manera de molestar a la gente, igual se ofende y cree que nos estamos burlando de él al hacer un matrimonio de pacotilla.


    -Seguro que no, voy a ir.


    Pues bien, se hizo la ceremonia y me hicieron firmar hasta unos papeles, el alcalde murmuraba algo tipo, si no lo veo no lo creo esta es la boda más surrealista que he oficiado nunca, pero no había forma de preguntarle a que se refería, los besos de David me desconcertaban y mucho.


    Encima mi madre se llevó a Enzo, y David me llevo a su casa, a mí no me hacía mucha gracia separarme de mi hijo, no era la primera vez que dormíamos en casa de David y mi hijo sabía que teníamos una relación, aunque no sabía lo que hacíamos de puertas hacia dentro de la habitación, hay cosas que no son necesarias explicarlas a los hijos.


    -Creo que me enamore de ti, con solo ver tu foto de elfa.


    -Creo que me enamorare más de ti cuando borres esa horrible foto, no puedo creerme que aún la tengas.


    -Creo que decidí no separarme más de ti la primera vez que te vi.


    -No creo en los flechazos.


    -Creo que nunca he odiado a nadie tanto como he odiado a Eduard, simplemente por haber estado contigo.


    -Si no es por Enzo no nos hubiéramos conocido.


    -Y puedo decirte ahora mismo que soy el hombre más feliz del mundo.


    Y ahí ya no pude hablar más, sus besos, sus caricias, su apasionada forma de hacerme el amor, me dejo no solo sin palabras, sino sin un pensamiento coherente en la cabeza.


    Al día siguiente cuando bajé para prepararle el desayuno como sorpresa, me detuve al ver unos papeles sobre la mesa de la cocina, habíamos dejado allí muchas cosas, pero no me había detenido a mirarlo bien, anoche estaba un poco… distraída, igual el champagne lo debí dejar para otra ocasión, no es que ayude mucho en la presentación del libro, pero claro todos allí reunidos, y aún no había terminado mi copa y ya tenía otra en las manos, que decir que me pasé un poco, es de lo más lógico, menuda impresión les debo haber dado a la familia de David, menos mal que me conocen y todo eso, porque ya lo esta pasando bastante mal con la distancia de su primo, no quiero ni pensar en como lo pasaría si nos distanciáramos de más miembros de su familia. Bueno, después de tantos pensamientos hilados el uno al otro, me detuve a leer los papeles…


    -¿Matrimonio? Yo lo mato.


    David apareció en la cocina con una pequeña sonrisa, mientras yo lo miraba con mirada asesina.


    -¡Me habéis engañado todos!


    -Tu abuelo le dio la documentación al alcalde para que pudiera oficiar la ceremonia.


    -¡Me va a oír!


    -¿Por qué? Si has tenido la ceremonia que tú querías, no querías vestirte de novia, no querías que fuera en la iglesia, no había flores, bueno flores sí que había, pero eran más bien búcaros de cementerio, eso lo elegiste tú, toda la decoración de echo.


    -¿El libro de tu prima?


    -Era navideño, le pedí que lo modificará para Halloween.


    -Te odio. ¡Os odio a todos!


    -Yo también te odio.


    Y me beso, y claro una cosa llevo a la otra, y ni desayuno, ni enfado, ni ir a buscar la escopeta de mi abuelo, solo disfrutar el uno del otro, y de lo que sin yo saberlo seguía siendo mi noche de boda, y seguía siendo hasta tres días después que no aparecimos por la que había sido mi casa familiar para terminar de recoger todas las cosas mías y de Enzo, para mudarnos definitivamente a casa de David.


     


    FIN


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El Guardián


     


    Grace Marie March


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, caracteres, lugares y situaciones son producto de la imaginación del autor, y cualquier parecido con personas vivas o muertas, hechos o situaciones son pura coincidencia.
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    Prólogo


     


    Ealasaid se detuvo un instante, ahora mismo solo podía pensar en un sitio donde sabía que tanto ella como su acompañante podían estar seguras.


    -Creo que ya no nos sigue nadie, pero para estar seguras lo mejor será pasar la noche allí -dijo señalando hacia un lugar en concreto, vio como Dylane se santiguaba temerosa, al darse cuenta que estaba señalando hacia un camposanto.


    -Si nos encontraran allí, confirmarían sus acusaciones hacia mí de brujería.


    -Precisamente allí es donde más seguras estaremos, mañana continuaremos nuestro camino alejándote de allí, no puedo creerme que estuvieran a punto de matarte por bruja, solo por unas acusaciones sin sentido. -Ealasaid estaba cerca de la aldea donde ella había nacido con la esperanza de reencontrarse con Connor, cuando se dio cuenta de las acusaciones que estaban haciendo contra una de las descendientes de uno de sus hermanos, ella hacía años hizo la promesa de velar por todos los descendientes de sus hermanos, y Connor le prometió que él también lo haría, de modo que pese a querer seguir en las cuevas esperando a su gran amor, se dio cuenta de que tenía que ayudar a la joven muchacha, dejo un mensaje para Connor pintado en las paredes de la cueva y fue hasta la aldea para poder rescatar a la joven, sabía que todos pensarían que Dylane había escapado utilizando su brujería, ya que nadie la vería a ella, de modo que se preocupó en dejar evidencias para que creyeran que alguien la había ayudado. -Vamos.


     


    Dylane no dudo en seguir a la mujer que la había ayudado a escapar, lo único que le había dicho es que no se asustará de ella, ya que era una pariente lejana que quería ayudarla, pero nunca la había conocido antes, ni había escuchado hablar de ella, aun así, en esos momentos era la única persona que le estaba prestando ayuda.


    -No te alejes de mi -dijo Ealasaid mientras entraban en el camposanto y caminaban entre las viejas tumbas.


    -No pienso hacerlo.


     


    No habían caminado mucho, cuando Ealasaid se detuvo y le hizo un gesto a Dylane para que estuviera detrás de ella, la muchacha no podía ver nada frente a ellas, pero podía sentir que algo pasaba.


    -Buenas noches -dijo Ealasaid mirando frente a ella, Dylane no se atrevía ni a respirar por la tensión que sentía en esos momentos.


    -Vaya, una criatura de la noche, pero siento que no eres ninguna amenaza.


    -Solo queremos descansar esta noche y mañana continuar nuestro camino, este es un lugar seguro y quisiéramos pedirte permiso para poder hacerlo.


    -Tienes mi permiso, siempre y cuando no quieres hacer daño a este lugar, si lo perturbas deberemos enfrentarnos.


    -No es esa mi intención, te respeto guardián, y nunca olvidaré que nos ayudaste a mí y a mi sobrina.


    -¿Sobrina? -El guardián miró hacia ambas un poco asombrado por esas palabras, -después de tantas generaciones no sé si será correcto llamarla de ese modo.


    -Sí, ha pasado mucho tiempo desde que camino por el mundo de la noche, pero siempre tendré un vínculo con ciertas personas.


    -Vayamos a un lugar más tranquilo y menos visible, será agradable tener compañía por la noche, hace tanto tiempo que no hablo con nadie.


     


    Dylane se durmió tapada por una manta y apoyada a un árbol debido al agotamiento, un poco apartados estaban Ealasaid y Robert hablando con voz baja para no perturbar su descanso.


     


    -Ya no entierran a nadie en este camposanto -dijo Robert resignado, -es imposible que venga otro guardián para sustituirme y así poder yo descansar.


    -Pasarán los años -dijo Ealasaid mirándole fijamente, -verás muchos cambios, y volverán a juntarse las personas que estuvieron presentes en el pasado, en un futuro, cuando esto suceda, tú podrás ser libre ya que otro ocupará tú lugar.


    -Volveré a ver a mi Elizabeth, ya han pasado más de 400 años desde la última vez que la tuve en mis brazos.


    -Y podrás descansar. -Le dijo Ealasaid con voz muy pausada.


    -No solo estoy condenado a la eternidad, sino que no puedo irme de este lugar, ese descanso del que hablas es como música para mis oídos.


    -Recuerda guardián que aún faltan muchos años, incluso podríamos decir algún siglo más.


    -Lo sé, antes de mi descanso veré a mi amada Elizabeth, ¿qué más podría pedir?


     


    Estaba amaneciendo, cuando Ealasaid escuchó como Dylane se movía un poco, pero no llego a despertarse.


    -¿Dónde vas a llevarla?


    - Donde nos lleve su hilo rojo, allí sé que estará segura.


    -Si allí también la consideran bruja, ¿qué harás?


    -El hilo rojo es muy poderoso, su compañero la defenderá de todo mal, solo estará segura en brazos del hombre destinado para ella.


    -¿Puedo hacerte otra pregunta?


    -Claro, dime guardián ¿qué quieres saber?


    -¿Por qué puedes caminar durante el día?, muchas criaturas de la noche querrán tener ese conocimiento.


    -Pero no podrá ser, es peligroso que las criaturas de la noche puedan desplazarse libremente durante el día.


    -Pero tú puedes hacerlo.


    -Sí, pero no por ser una criatura de la noche, sino por ser una mujer druida.


    -La soledad de la eternidad, más tener tanto poder que algún día puedas llegar a dañar, no quisiera estar en tu lugar.


     


    Tras despertarse Dylane, Ealasaid se despidió del guardián del cementerio y ambas continuaron su viaje, Dylane espero horas para preguntarle a Ealasaid, ya que quería estar lo más lejos posible del camposanto.


    -Ese hombre al que llamabas guardián.


    -Si, Sir Robert.


    -¿Cómo es que él esta…?


    -Sir Robert es el guardián del cementerio, cuida el lugar de los malos espíritus, o de las personas con malas intenciones.


    -¿Por qué decidió ser el guardián?


    -Dylane, eso no se decide, cuando una persona es enterrada viva, su espíritu queda atrapado en el camposanto como nuevo guardián y el anterior puede reposar.


    -¡Eso es horrible!


    -En el camposanto donde hemos pasado la noche ya no entierran a nadie, ya que en el castillo que esta junto a él, ya hace mucho tiempo que no vive nadie, ahora está un poco descuidado, pero volverá a resurgir, y estará tan hermoso como cuando Sir Robert vivía en él.


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


    Actualidad


     


    Tessa estaba desayunando mientras escuchaba los planes que había hecho para ese día.


    -El castillo está completamente restaurado y podemos visitarlo con guía si queremos.


    -Yo prefiero con guía, se descubren detalles que de otra forma no sería posible.


     


    Después de terminar el año académico y antes de seguir con sus estudios universitarios, un grupo de amigos había decidido hacer una pequeña escapada por el norte de Europa, no es porque quisieran visitar algún lugar específico, tan solo querían poder descansar, mentalmente, sobre todo.


    Tessa y Julia eran dos de las integrantes del grupo, ellas se conocían desde hacía años y aunque cada una estudiaba una carrera diferente, habían decidido compartir piso, fue por Julia que Tessa acepto ir a ese viaje, y lo cierto es que tenía que reconocer que se lo estaba pasando mucho mejor de lo que pensaba en un principio.


     


    Cuando llegaron hasta el lugar, Tessa y Julia contrataron el servicio de la guía y esperaron en el punto acordado, mientras se formaba un grupo de suficientes personas para empezar con la visita.


     


    -Este castillo era totalmente autosuficiente, en aquella época era muy importante, ya que eso hacía que fuera muy difícil que fuera conquistado por cualquier enemigo.


    -Pero leí que sí que fue tomado -dijo Julia.


    -Sí, fue en el año 1347, pero fue tomado por la traición de alguien de dentro del castillo, ahora iremos hasta la puerta que se conoce como la puerta del auxilio, que es por donde les dejaron entrar. -Una vez llegaron hasta la puerta del auxilio, siguió con sus explicaciones, -de echo el castillo quedo en desuso después de ser tomado, fue saqueado y olvidado durante muchos años, lo compraron y trataron hacerle una primera restauración, pero finalmente abandonaron el proyecto, por suerte acabo cayendo en las manos de la familia del actual propietario, quien se ha preocupado siempre por mantenerlo al día.


     


    Tessa se cogió del brazo de Julia, mientras caminaban y escuchaban a la guía, estaban cerca de lo que era la estancia principal, donde se alojaban los señores del castillo.


    -Tengo una sensación extraña -le dijo Tessa, -es cómo si ya conociera este lugar.


    -Pero eso es porque te he hablado mucho de él, ya sabes las ganas que tenía de venir, este lugar tiene más leyenda que historia.


    -¿Dónde se bañaban? -preguntó una mujer que estaba dentro de la habitación que se suponía que ocupaban el señor del castillo junto a su castellana.


    -Lo cierto es que muchos de la aldea o de los soldados iban hasta el rio, no es que fueran todos los días, pero solían ir con mayor o menor frecuencia, con respecto a la castellana, pues había como barreños, tipo las bañeras actuales, pero mucho más toscas y normalmente de madera, los soldados la traían hasta aquí y también traían agua caliente desde la cocina.


    -¡Madre mía!


    -Sí, estaban fuertes, en la actualidad eso no sé yo si se podría hacer.  -Dijo la guía riéndose un poco ante sus palabras, -lo cierto es que no suelen preguntarme por el tema de los baños, y es una cosa que os digo sinceramente me llama mucho la atención, nadie duda de los baños que se daba Cleopatra, y eso que vivió mucho antes de que construyeran este castillo, pero todos dan por hecho que las personas en épocas posteriores no tenían nada de higiene, y hay de todo igual que ahora, personas que se cuidaban más y personas que no se cuidaban tanto, sí que es cierto que había mucha diferencia con respecto a los señores del castillo a los siervos, no iban a trasportar la bañera y los cubos de agua caliente a todo el mundo.


     


    Al salir al aire libre, Tessa respiro con menos presión en el pecho, lo cierto es que tenía ya ganas de volver al hotel y tumbarse en la cama, sino fuera por Julia que estaba tan emocionada, seguro que ella ya se habría ido.


    -Toma -dijo Julia acercándole una botella de agua, -bebe un poco te sentará bien.


    -Si seguimos por este camino visitaremos el camposanto, los últimos entierros de los que hay constancia son los de los señores del castillo en 1347, después ya no se ha enterrado a nadie más en este lugar.


    -¿Murieron los dos? -preguntó Tessa con poca voz.


    -Sí, hubo muchas bajas y entre esas bajas estaban Sir Robert y su esposa Lady Elizabeth.


     


    Antes de llegar hasta el camposanto, Tessa tropezó estando a punto de caerse al suelo, por suerte otro acompañante de la excursión la ayudo, ya que Julia no estaba cerca de ella y no se había dado cuenta.


    -Gracias -dijo Tessa, cuando sintió un fuerte aire alrededor de ella.


     


    -¡Maldita sea! No te atrevas a acercarte a ella, vil traidor -Robert estaba situado entre Tessa y el hombre que la había ayudado.


     


    -¿Te encuentras bien? -le preguntó Andrew a Tessa después de ayudarla.


    -Sí, gracias por ayudarme.


     


    -Mi amada, no hables con él, mantente lejos, solo quiere hacerte daño. -Le decía Robert hacía Tessa, acercando su mano hasta su rostro, aun sabiendo que no podría tocarla. -Mi amada Elizabeth, cuanto te he echado de menos.


     


    -¿Qué te pasa? -le preguntó Julia acercándose hasta ella.


    -No lo sé, me siento extraña, igual estoy incubando algo y es por eso que me encuentro un poco mal.


    -Vamos al hotel.


    -Me sabe mal por ti, tenías mucha ilusión por venir.


    -No te preocupes.


     


    Julia y Tessa finalmente se fueron, Robert vio como Andrew las miraba mientras se iba y se acordó de lo que le había dicho Ealasaid hacía ya tantos años, llegaría el momento en que volverían a estar todos juntos y sí eso era verdad, aún faltaba una persona por aparecer, Anthony, el hombre que los traiciono.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Cuando Tessa se despertó se sentía mucho mejor, vio que tenía una nota de su amiga en la mesita, diciéndole que estaría en el bar del hotel tomándose algo con los demás, de modo que ella sin ninguna prisa se levantó para refrescarse dándose un largo baño y bajar junto a los demás.


     


    Iba a salir de su habitación, cuando se sintió débil y se fue hasta su cama para sentarse sobre ella.


    Se llevó las manos hasta la cabeza por un fuerte dolor, mientras escuchaba como un hombre le decía que no podía hacerlo, que no podía matarla.


    Dejo caer el contenido de su bolso sobre la cama y cogió el móvil, necesitaba avisar a Julia, necesitaba que volviera a la habitación.


     


    Una vez se fue el médico, Tessa empezó a sentirse somnolienta, y finalmente se quedó dormida. Julia no se atrevió a irse de la habitación de nuevo, y cogió su ordenador portátil, así podría adelantar cosas pendientes mientras estaba allí velando el sueño de su amiga.


     


    Sam: ¿Se encuentra mejor Tessa?


    Julia: Está durmiendo, el médico le ha dicho que tiene que hacer un poco de reposo.


    Sam: Y todo le ha sucedido en el castillo, ni que se hubiera cruzado con un fantasma, que le hubiera absorbido la energía.


    Julia: Tienes que dejar de ver programas de cazadores de fantasmas en televisión.


    Sam: Con lo que me entretienen, de echo me gustaría convencer a Tessa para volver mañana al castillo y hacer psicofonías estando con ella.


    Julia: ¿Las psicofonías no se tendrían que hacer de noche?


    Sam: De noche no podemos ir al castillo, además quien dice que durante el día no están entre nosotros.


    Julia: Sam, olvídalo, Tessa no creo que quiera volver a ir al castillo y mucho menos para hacer unas psicofonías contigo, además tú no eres un experto en ese tema, sería muy peligroso.


    Sam: ¿Temes que despertemos alguna fuerza que no podamos controlar?


    Julia: Ni que me hubieras propuesto hacer una ouija.


    Sam: ¿Una ouija? Esa es una gran idea.


    Julia: Qué no, que con nosotras no cuentes.


     


     


    Tessa se movió inquieta en la cama y Julia se giró hacia ella, mientras dejaba el móvil encima de la cama.


    -Por tu mano, debe ser por tu mano, sería peor si no lo hicieras y lo sabes, ya han entrado, y sabes que estamos atrapados.


    Julia se acercó hasta ella y vio que tenía un poco de fiebre y estaba delirando en sueños.


    -Tessa.


    Le apartó bruscamente la mano a su amiga y trato de levantarse, aún dormida, pero se volvió a caer debido a la debilidad de su cuerpo.


    -Rob, mi amado Rob, ¿quién ha podido traicionarnos?


    -Tessa voy a llamar al médico del hotel. -Dijo Julia un poco alterada.


    -¿Quién habla?, ¿Quién es esa Tessa?


    -Tú, tú eres Tessa, ¿qué te sucede?, ¿no lo recuerdas?


    -Estas confundida, mi nombre es Elizabeth.


     


    El médico se fue después de darle un sedante y dejarla nuevamente durmiendo, Sam había subido al ver que Julia había dejado de contestarle y para decirle que estaban pensando ir a cenar.


    -Me quedaré aquí, después de la crisis que ha tenido pienso que lo mejor es que no se quede sola.


    -¿Elizabeth? -dijo Sam pensativo -y hablaba de una traición.


    -Y hablaba de un tal Rob, por lo visto tenían algún tipo de relación. -Le dijo Julia un poco nerviosa.


    -Si no te importa cenaré contigo, -dijo Sam pensativo, -creo que ha recordado una vida pasada y si es el caso, si tiene otra crisis de esas, quiero hacerle preguntas para sacar algo en claro.


    -¡No digas tonterías!


    -Julia, sé que tú no crees en nada de eso, pero… hay más cosas a nuestro alrededor de las que somos capaces de ver.


    -Sam, por favor, mejor no me des miedo, menudo día estoy pasando.


     


    Después de la cena, vieron un poco la televisión juntos en voz baja para no molestar a Tessa, Sam ya se iba a ir, cuando vio que empezaba de nuevo a agitarse, y se acercó rápidamente a ella antes de que pudiera hacerlo Julia.


    -¿Cuál es tu nombre?


    -Elizabeth, ¿dónde está Rob?


    -¿Quién es Rob?


    -Mi marido, -dijo nerviosa, -¡han entrado! Es imposible, ¿cómo lo han conseguido?


    -¿Dónde han entrado?


    -Aquí, ¿Dónde está Rob?


    -Han ido a buscarle -dijo Sam tratando de que Julia no le apartará de la cama de Tessa, donde estaba hablando con ella. -Dime, que año es.


    -¿Qué?


    -Elizabeth dime que año es.


    -1347.


    -Voy a llamar al médico -dijo Julia alejándose de ellos.


    Sam miró nervioso hacia Julia mientras se alejaba y volvió a girarse hacia Tessa, quien seguía un poco agitada.


    -¿Dónde está Rob?, me lo prometió.


    -¿Qué te prometió Rob?


    -Que me mataría, antes de caer en manos del enemigo.


    -¿Le estás buscando para que te mate?


    -Sir Richard es peligroso, prefiero la muerte que estar en sus manos, ¡Rob!


     


    Julia le abrió la puerta al médico nuevamente.


    -Perdón por molestarle tanto, es que está muy agitada.


    -Si sigue así, tendremos que trasladarla al hospital. -dijo el médico preocupado por la muchacha que estaba agitada en la cama.


     


    Mientras el médico la volvía a revisar, con Julia nerviosa a su lado, Sam se acercó hasta el ordenador, abrió el buscador de Internet y busco los pocos datos que tenía.


     


    Una vez Julia volvió a acompañar al médico hasta la puerta vio como Sam, estaba mirando muy concentrado algo en su ordenador, iba a pedirle que se fuera, cuando él le giro la pantalla.


    -Elizabeth y Robert murieron en 1347, cuando su castillo fue tomado por Sir Richard, está todo documentado.


    -Debe ser todo fruto de una casualidad.


    -Julia, ellos murieron en el castillo que hemos visitado todos hoy.


    -La guía dijo que el castillo fue tomado porque alguien de dentro les traiciono, sino hubiera sido imposible.


    -¿Imposible?, no hay nada imposible, hubiera sido más difícil.


    -Sam, esto es una locura, pero… ella me dijo que el lugar le resultaba familiar y empeoró cuando fuimos al camposanto.


    -¿Visteis la tumba de Elizabeth? -dijo levantándose de la cama donde estaba sentado. -¿Es eso lo que la altero?


    -No, no llegamos a ver ninguna tumba en concreto, ella se sintió mal y nos vinimos.


    -Mañana tenemos que volver.


    -No, ella no puede ir después de lo que ha pasado hoy -dijo Julia nerviosa.


     


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Tessa se despertó hambrienta y miró hacía la otra cama donde estaba Julia dormida encima de las mantas aún vestida y a Sam que dormía tranquilamente en el sofá de la habitación.


    Fue hasta el cuarto de baño para poder darse una ducha rápida y vestirse, pero, aunque trato de no hacer ruido, cuando salió del baño vio que tanto Julia como Sam estaban despiertos.


    -¿Cómo te encuentras? -le preguntó Julia.


    -Bien, necesitaba esa noche de descanso.


    -Ha tenido que venir varias veces el médico, casi te trasladamos al hospital y todo.


    -¿Sí? No recuerdo nada.


    -Decías cosas muy extrañas -le dijo Sam, -era como si fueras otra persona.


    -¿Quién? -dijo Tessa mirándolos sorprendida, lo cierto es que no recordaba nada de la noche anterior, por lo que no sabía de qué le estaban hablando.


    -Decías ser Elizabeth -le dijo Julia, -la castellana que murió en el castillo cuando fue asaltado.


    -Me impresiono la visita, debió ser mi subconsciente, no hay que hacerle mucho caso a lo que pude decir estando enferma.


    -Igual deberíamos ir a una médium -dijo Sam mirándolas, -todo lo que dijiste ayer era verdad.


    -Claro, Julia y yo estuvimos con la guía y nos contó toda la historia, la fiebre me hizo confundir mi realidad con lo que la mujer nos contó, olvidar el tema.


    Pero aunque Julia y Tessa quisieron olvidar el tema, Sam no pudo hacerlo, de modo que cuando fue hasta su habitación, en vez de continuar con el viaje planeado, se vistió para ir hasta el castillo y reunirse con la guía que había allí, tuvo que esperar a que terminará una visita para hablar con ella, entre una visita y otra, así es como descubrió que en dos días se iba a hacer una visita nocturna al castillo, y pensó que era una buena idea comprar las entradas para los tres, además le hablo de un hombre del pueblo que podría ayudarle, era médium y podía aclararle cosas sobre la situación que estaba viviendo su amiga.


     


    -Si tan solo por visitar el lugar de día, sintió tanto como dices, en la visita de noche puede suceder cualquier cosa. -Le dijo Patrick muy serio mientras escuchaba todo lo que Sam le contaba, -¿crees que esta mujer… -le hizo un gesto pidiéndole que le dijera el nombre.


    -Tessa.


    -¿Crees que Tessa vendría a una consulta?


    -Se lo diré, pero no creo que quiera.


    -Entonces iré yo también a esa visita nocturna, y puedes estar seguro que muchos cazadores de espíritus vendrían también si supieran que esa noche ira Lady Elizabeth al castillo.


    -¿Y si no es ella? ¿Y si resulta que al final todo ha sido producto de la fiebre?


    -¿Por qué esas dudas? -le dijo Patrick muy serio, -¿O tienes miedo de lo que puedas descubrir?


    -¿Qué podría descubrir?


    -Que tú también estuviste allí cuando el castillo fue tomado, que también formas parte de toda esta historia.


    -Pero yo ayer visite el castillo también y no me ha sucedido nada. -Le dijo Sam, -lo cierto es que fui por libre junto con otros amigos y no con la guía que cogieron Julia y Tessa, pero no me resulto familiar el lugar, ni he tenido sueños ni nada por el estilo.


    -¿Y? Eres tú el que ha venido a buscarme, no han venido ni Tessa ni su otra amiga, eres tú el que ha comprado las entradas de visita nocturna, sin preguntarles ni nada.


    -Bueno… lo hago por ella.


    -¿Estás seguro?


     


    Mientras se dirigía hacia el hotel, pensó en las palabras que le había dicho el médium local, Patrick, ¿era por Tessa por quién estaba haciendo todo esto?


     


    Al mismo tiempo Patrick llamaba por teléfono a Andrew, el hombre que había ayudado a Tessa en el camposanto cuando fueron de visita al castillo, ese mismo hombre al que Sir Robert había reconocido.


    -Ha venido un hombre, tal y como tú me dijiste, relacionado con Lady Elizabeth, irán a la visita nocturna del castillo.


    -Entonces tendré que conseguir una entrada para esa visita.


    -Yo también voy a hacerlo, será un momento único, milord, no siempre podemos encontrarnos todos en el mismo lugar tantos siglos después.


     


    Cómo muchos se habían ido a visitar otra ciudad cercana, Julia y Tessa aprovecharon para pasear por el pueblo, después de que el médico volviera a revisar a Tessa y viera que ya estaba bien.


    -Nos preocupaste mucho ayer. -Le dijo el hombre mientras guardaba sus utensilios en el maletín, -ahora un buen almuerzo y pasear, no hagas muchos esfuerzos.


    Después de disculparse con Julia por hacer que se tuviera que quedar con ella, Julia le recordó que nadie tenía la culpa de ponerse enfermo, de modo que, si los próximos días tenían que ser tranquilos también era algo para agradecer, ya que al fin y al cabo estaban de vacaciones.


    -Mira es una tienda esotérica -dijo Julia cogiéndola del brazo y haciendo que se parara ante el escaparate.


    -No me digas que piensas igual que Sam.


    -Tengo que reconocer que hubo un momento ayer que creí que tú eras Lady Elizabeth, ¿sabes que es lo que más nerviosa me puso?


    -Dime.


    -Cuando estabas buscando a Rob para que te matará.


    -Debió afectarme mucho la historia de ellos, no es necesario darle tanta importancia al tema, al fin y al cabo, ellos vivieron hace mucho tiempo.


    -En 1.347.


    -Además nunca antes me ha pasado.


    -Entra conmigo -le dijo Julia mirándola muy seria.


    -Yo no creo en estas cosas.


    -No tenemos nada que perder, -le dijo su amiga, -hazlo por mí.


     


    La mujer que regentaba el lugar, Madame Ekaterina, cerró la puerta con llave y las llevo hasta una pequeña sala que había en la trastienda.


    -¿Qué es lo que desean saber exactamente? -les dijo la mujer mientras cogía un péndulo y lo había oscilar frente a ellas.


    -Mi amiga ayer se puso enferma, mientras deliraba por la fiebre estuvo hablando una vida pasada.


    -¿Y queréis saber qué hay de real en lo que le sucedió ayer?


    -Sí, -le dijo Tessa un poco nerviosa, -lo cierto es que no recuerdo nada, y tengo que reconocerle que yo no creo mucho en todo esto.


    -No importa que no creas ahora, lo que importa es lo que creas una vez salgas de aquí. -Dijo la enigmática mujer. -Empecemos.


    Julia vio como Tessa se relajaba, mientras la mujer oscilaba el péndulo frente a ella, hasta que entro en trance, quedándose como dormida.


    -Algo ha sucedido que ha hecho que recordaras una vida pasada, ¿qué ha sido?


    -Visite mi hogar.


    -¿Vivías aquí?


    -Sí.


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Julia miraba nerviosa de una a otra sin atreverse a decir nada, mientras Madame Ekaterina que es como se había presentado la mujer seguía haciendo las preguntas.


    -¿Fuiste feliz cuando vivías aquí?


    -Sí.


    -¿Recuerdas algo?


    -El día que llegue.


    -¿Fue especial ese día para ti?


    -Sí, fue el día de mi boda, llegamos con un séquito de hombres y mujeres, algunos de ellos se quedaron conmigo después de la boda, otros volvieron a mi casa paterna.


    -¿Un séquito? ¿En qué año viniste aquí?


    -Vine a finales de 1.346


    -¿Cuál es tu nombre?


    -Lady Elizabeth.


    -¡¿De verdad?! -miró hacia Julia, quien nerviosa asintió con la cabeza, -ella es la castellana del lugar, no ha habido ninguna otra después de ella.


    -Tenía miedo por cómo sería Rob, hablaban de él como si fuera una persona despiadada, un ser sin corazón.


    -¿Sir Robert?


    -De modo que Anthony se quiso quedar conmigo en el castillo, quería asegurarse que yo estuviera bien.


    -¿Era Anthony muy cercano a ti?


    -Como si fuera un hermano, aunque realmente no lo era.


    -Viviste creo que 5 meses en el castillo, antes de que fuera tomado. -Madame Ekaterina trato de recordar todos los hechos que sabía de la historia de Sir Robert y su esposa Lady Elizabeth.


    -Sí, el castillo nunca fue tomado antes, pensamos que podríamos sobrevivir a todo, cuando Sir Richard sitio el lugar.


    -¿Era enemigo de tu esposo? ¿Quería algo que él tuviera? ¿Su título? ¿Sus tierras? -Madame Ekaterina se detuvo cuando vio la confusión de la joven Tessa ante sus muchas preguntas, pero lo cierto es que no podía detenerse.


    -No eran enemigos, de echo Sir Richard estaba en mejor posición que Rob, pero cuando ambos pidieron la mano a mi padre, él se decantó por Rob por unas tierras que lindaban, ninguno de los dos sabía que el otro había pedido mi mano.


    -¿Fue por ti?


    -Sí, Sir Richard se obsesiono con el hecho de que yo debería haber sido su esposa. Él había venido varias veces a mi casa paterna y conocía a algunas personas, de modo que cuando nos visitó a Rob y a mí, reconoció a uno de ellos y consiguió que le informará de nuestra vida.


    -¿Cómo sabes eso?


    -Me lo confeso antes de que consiguiera reunirme con Rob esa noche.


    -¿Quién te lo confeso? ¿Era la misma persona que os traiciono?


    -Sí, fue Anthony, él nos traiciono, creyó en las palabras de Sir Richard y era incapaz de ver que yo era feliz.


    -¿Por qué no te creyó? ¿Sucedió alguna cosa que le hizo dudar de tu felicidad?


    -Sufrí una caída en las escaleras, no estaba Anthony en la casa, pero cuando me vio magullada, se obsesiono que era por culpa de Rob y por mucho que yo le dije que no era así no quiso escucharme, se volvió más oscuro e inquietante.


    -¿Estabas sola en la escalera?


    -No, estaba con Rob, pero él no tuvo la culpa.


    -¿Y por qué pensó Anthony que sí?


    -Rob estaba subiendo las escaleras y yo le seguí, estaba tratando de alcanzarle, cuando tropecé y caí por las escaleras, él al oír como me caí vino corriendo a socorrerme, me llevó en brazos al dormitorio y cuidaron de mí.


    -¿Por qué querías alcanzarle?


    -Por nada en concreto, simplemente quería estar con él.


    -No dudo que tú le quisieras mucho, pero… Rob, ¿cómo tú le llamas, sentía lo mismo por ti?


    -Solo yo podía llamarle Rob.


    -Perdón, Sir Robert, ¿sentía lo mismo por ti?


    -Sí, no tengo ninguna duda de sus sentimientos hacia mí.


    -Pero según cuentan, fue él quien te mato.


    -Sí, de hecho, se lo pedí yo, prefería morir de su mano que ser cautiva.


    -Según cuentan con esa misma daga, después se suicidó Anthony y es por eso que no puede reposar en el camposanto, porque se quitó la vida.


    -No sé de qué me hablas, no sé nada más allá de mi muerte.


     


    Madame Ekaterina se giró para mirar hacia Julia, quien estaba muy tensa y no se atrevía a decir nada, Tessa seguía estando en trance, pero le venían tantas preguntas a la mente, pero tenía que organizar todos sus pensamientos rápidamente antes de continuar la conversación, ya que no podría dejar mucho más tiempo a Tessa en ese estado.


     


    -Vuestra historia siempre ha estado muy presente, es la única vez que el castillo fue tomado, y muchas de las personas que lo habitaban fallecieron durante esos días.


    -Rob era muy justo, todos vivíamos sin grandes conflictos, me agradaba mi nuevo hogar.


    -¿Por qué no le pediste a Anthony que volviera a casa de tu padre? Al fin y al cabo, él no simpatizaba con tu esposo.


    -Confiaba que con el tiempo se diera cuenta de que yo era feliz.


    -¿Estaba Anthony enamorado de ti?


    -No, yo era como una hermana para él.


    -Viviste solo 5 meses en el castillo, moriste a brazos de tu esposo y estas de nuevo aquí, tantos años después, ¿Por qué? -Madame Ekaterina estaba extrañada, tratando de encontrar una conexión, -Tessa y tú no tenéis la misma edad, ella es más mayor, yo diría que unos 7 u 8 años.


    -No entiendo lo que me decís -dijo Lady Elizabeth confusa.


    -¿Hay algo que tengamos que hacer para que puedas descansar? ¿O hay algo que tenga que hacer Tessa?


    -No entiendo lo que me decís.


    -Tu espíritu es cada vez más fuerte y estas dañando a Tessa, ¿qué podemos hacer por ti?


    -Quiero volver a casa.


    -¡¿Que vayamos al castillo?!, sí, podemos mirar de hacerlo, yo iría junto a ti, así podría ayudarte a que me dijeras que necesitas que hagamos por ti.


    -Quiero estar con Rob.


    -No os enterraron juntos, ¿es a eso a lo que te refieres?


    -Quiero estar con Rob.


    -Iremos al castillo y después ya veremos qué podemos hacer allí para ayudarte.


     


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Cuando llegaron al hotel, mientras Tessa se iba a descansar Sam le comentó a Julia que había cogido entradas para ir al castillo por la noche.


    -He ido a ver a un médium, él podrá ayudarnos.


    -Lo cierto es que venimos de una pitonisa, y si no te importa voy a avisarla de esto, así ella también vendrá, ya que queríamos ir al castillo junto con Tessa.


    -¿Una pitonisa?


    -No preguntes, que tú has ido a un médium sin nosotras.


    -Touche.


    -Lo cierto es que estoy muy tensa, -le dijo Julia, -no he podido asimilar lo que paso, si no lo llegó a ver, no me lo hubiera creído.


    -¿Qué os hizo?


    -La puso en trance con un péndulo y le hizo una regresión a una vida pasada.


    -¿Y?


    -Ni ella misma se esperaba lo que sucedió, cuando se dio cuenta de que estaba hablando con Lady Elizabeth se asombró mucho, ten en cuenta que la historia de ellos es muy conocida.


    -Sí, ya lo sé.


    -Le preguntó muchas cosas, lo cierto es que no sé en qué se basa para saber si la historia es cierta o no, ten en cuenta que la historia de Lady Elizabeth se conoce por tradición oral y no hay nada seguro de ciertas cosas de las que contó Tessa.


    -¿A qué te refieres?


    -Tessa contó un pequeño accidente en una escalera, eso no lo sabe nadie, ¿cómo podemos estar seguros de que eso sucedió en realidad? Es todo tan confuso, lo cierto es que yo también voy a irme a descansar, nunca pensé que este viaje, resultaría así, ¡es una locura!


     


    Andrew estaba sentado solo en la terraza frente al hotel, una vez vio a Tessa se tranquilizó un poco y no pudo evitar sonreír, tenía que ser paciente, ya la había perdido una vez y no iba a permitir que la historia se repitiera de nuevo.


    Era una suerte que se hubiera vuelto a encontrar con Patrick, uno de sus fieles sirvientes, y cómo la otra vez, era precisamente Anthony quien iba a hacer que se reunieran con Elizabeth en el castillo, se sorprendió cuando Patrick le dijo que Sam no sabía que su espíritu era el de Anthony, pero lo cierto es que eso era lo de menos. Cuanto menos supiera Sam, era mejor para ellos.


    Sonrió pensando que pronto se volverían a encontrar todos, y Robert vería como era él quien se iba con Elizabeth, mientras Robert seguiría atrapado en el camposanto.


     


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Madame Ekaterina se sorprendió cuando Tessa llamó por teléfono para decirle que Sam había sacado entradas para la visita nocturna del castillo y se preocupó cuando supo que irían acompañados de un médium local llamado Patrick, ella le conocía, y sabía que en este caso no era aconsejable que estuviera mezclada la magia negra.


     


    Pero esa noche no eran todos ellos los únicos que habían comprado la entrada para hacer la visita, había más personas, entre ellas un joven matrimonio, quien se mantenía un poco apartados de todos y estaban observando a todas las personas que estaban allí.


    -¿Estás segura de que será hoy? -le preguntó Connor a Ealasaid.


    -Sí, no podemos intervenir. -Le recordó ella, -todo sucederá tal como tiene que suceder.


    -Entonces, ¿qué hacemos aquí?


    -Sabes que hace siglos me hizo un gran favor, hoy he venido para devolvérselo.


    -De modo que vas a intervenir.


    -Un poco, pero no en los sucesos.


    -¿Un poco? -dijo Connor suspicaz, -miedo me das. Pero bueno, ya que estamos aquí disfrutaremos de esta visita nocturna, ya sabes lo mucho que me gusta la noche.


    -Sí, ya lo sé.


     


    La guía se presentó ante todos, haciendo una breve explicación de en qué consistía la visita nocturna, aunque lo cierto es que casi nadie prestaba atención a lo que la mujer estaba diciendo.


    -No tengas prisa, -le dijo Ealasaid a Connor mientras esperaba a que todos fueran avanzando hacia donde había indicado la mujer, -mejor seamos de los últimos.


    Connor noto como no perdía de vista a Patrick, no es que estuviera celoso viendo como su compañera miraba hacia otro hombre, estaba más bien intrigado, de modo que cuando pudo disimuladamente le pregunto en su oído en voz muy baja para evitar que nadie le escuchará, si era amigo o, todo lo contrario.


    -No es amigo y es mucho más poderoso que Madame Ekaterina, -le contesto de forma muy suave también, -ella no tiene nada que hacer para protegerse de él.


     


    -La pareja más conocida que habito en este castillo, fueron Sir Robert y Lady Elizabeth quienes murieron el mismo día que el castillo fue tomado, gira una gran leyenda en torno a ellos -les explicaba la guía, -fueron traicionados y es por eso que su mayor enemigo pudo entrar en este castillo, sino hubiera sido imposible.


    -¿Cómo te encuentras? -le preguntó Julia a su amiga, quien estaba situada entre ella y Madame Ekaterina.


    -Me siento observada, creo que son imaginaciones mías.


    -Hay muchos residuos del pasado, si en verdad eres Elizabeth, es normal que te sientas así, o incluso que sientas muchas más cosas. -Le comento la médium.


    Andrew y Sam, miraron como el médium, miraba unos objetos que tenía en sus manos y sonreía.


    -Cuando lleguemos al camposanto todo se descontrolará, ya ven que está aquí y están pendientes de todo lo que estamos haciendo.


    -¿Robert? -quiso saber Sam.


    -Sir Robert y más espíritus, ten en cuenta que ellos no fueron los únicos que murieron ese fatídico día.


    -¿Están todos atrapados aquí?


    -No, aquí solo hay atrapado un espíritu. -Le contesto Patrick a un ansioso Sam.


     


    Ealasaid miró hacía las manos de Patrick, y trato de identificar todos los objetos que llevaba, sin delatarse a sí misma.


    -Creo que quiere atraer a unos espíritus. -Dijo meditando a Connor, -pero, ¿por qué motivo?


    -¿A unos en concreto?


    -Sí, espera -dijo haciendo que se girara para que ambos se miraran, -creo que está empezando a sospechar de mí.


    Connor se acercó para besar sus labios, -estará sintiendo tu poder y el mío, mientras realiza el hechizo. -Después de besarla, le paso una mano por encima de los hombros de su esposa y siguieron caminando, -por mucho que tratemos de mostrar un perfil bajo, notará que somos un peligro para él.


     


    -Ahora iremos hacía el camposanto, el lugar donde reposan todas las personas que en su día vivieron en este castillo.


    Tessa se llevó una de sus manos hasta su barriga y después de hacer una serie de respiraciones siguió caminando junto a Julia y Madame Ekaterina.


     


    Ealasaid miró hacia Connor, al darse cuenta de que Patrick había empezado a recitar un conjuro, bajo un poco la cabeza para escuchar las palabras que murmuraba, y se apoyó en el brazo de Connor mientras le miraba asustada.


    -Está haciendo una llamada a todos los soldados de Sir Richard que murieron en la batalla.


    -¿Estás segura?


    -Sí, no puedo creerme que sea tan insensato, se podría desatar el caos en todos los sentidos, ellos no están anclados a este camposanto como lo está Sir Robert y él no podrá detenerlos a todos ellos.


    -Madame Ekaterina, debería empezar ya a contrarrestar el hechizo. -Murmuro Connor pensativo, -¿o tienes pensado hacer algo?


    -No deberíamos estar aquí, solo he venido por algo en concreto, pero tengo que reconocer que Madame Ekaterina no tiene suficiente poder y ahora mismo no se si será lo suficientemente fuerte como para canalizar mi ayuda.


    Connor sintió un pequeño temblor debajo de sus pies, y miró hacia Ealasaid y hacía Sir Robert quien acababa de hacer acto de presencia y había cogido la empuñadura de su arma para prepararse para la batalla.


    -Madame Ekaterina -susurró Ealasaid, mientras miraba hacia la mujer, quien se puso a mirar hacia su alrededor sintiendo su llamada, pero sin llegar a saber de dónde pudiera venir. -Debes impedir que Patrick termine con su hechizo, debes ayudar a que todos puedan alcanzar la paz que necesitan.


    Connor no apartó la vista de Patrick mientras Ealasaid llevaba sus pensamientos hasta la joven médium, estaba tan concentrado en su hechizo que esperaba que esas pequeñas perturbaciones no le alteraran, ni llamaran su atención.


    -Ayudaré a que aumente tú poder, para que puedas enfrentarte a él, pero tienes que estar preparada y ser fuerte, tú eres la elegida para ayudar a Lady Elizabeth.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Madame Ekaterina, se distancio de Tessa y de Julia ante la sorpresa de ellas, y se giró lentamente para mirar hacia Patrick, levanto sus manos hacia el cielo para sorpresa de todos y en voz alta empezó a hablar.


    -Dame tu poder, luna, gran señora poderosa del cielo, para impedir que se eleve su ejército.


    Sam se acercó hasta sus amigas y se puso delante de ellas, con la intención de protegerlas ante todo lo que estaba pasando, mientras seguía grabando con su móvil, hacia esa mujer que parecía en trance.


    Andrew tuvo la intención de ir hacia ella, para impedir que siguiera hablando, cuando sintió que una fuerza le empujaba lejos de la medium, Ealasaid fue la que pudo ver cómo Sir Robert le golpeaba con la espada para proteger a la médium de él. Ese golpe provoco que cayera al suelo y sintió como hormigas que le recorrían el cuerpo, solo Ealasaid, Connor y Sir Robert podían ver los huesos de sus soldados que empezaban a salir de tierra ante el reclamo de Patrick.


    Sam enfocó con su móvil hacia Patrick, mientras este seguía con su ritual de invocación, pero sintió que alguien tiraba los objetos que tenía en las manos y abrió los ojos para ver en una distancia a Madame Ekaterina frente a él, con sus manos levantadas hacia la luna.


     


    -Canaliza mi poder, para conseguir que se interrumpa el ritual. -Le dijo Ealasaid mientras miraba sin apartar la vista hacia Madame Ekaterina.


    En ese momento se fue abriendo una grieta en el suelo, por donde salían los esqueletos de los guerreros que habían sido despertados después de tantos siglos, y todos parecían paralizados en sus sitios, tanto la guía, como los pocos que estaban haciendo hoy la ruta turística, del mismo modo que Tessa, Julia y Sam, quienes estaban como enmudecidos.


    Los esqueletos salieron y cogieron a Sir Richard, para llevárselo junto a él, mientras este gritaba desesperado pidiendo que lo liberaran, parecía que hacían pasado largos minutos y no unos pocos segundos, cuando la tierra volvió a cerrarse sobre todos ellos, al aparecer el espíritu de Sir Richard frente a Sir Robert, este le hizo una inclinación de cabeza y saludo al nuevo guardián del cementerio.


    -¡No es posible! -se acercó hacia Patrick para pedir su ayuda, pero ya nadie podía escucharle.


     


    Sir Robert ignoró las suplicas del nuevo guardián mientras trataba que Patrick le escuchara y se acercó lentamente hacia Ealasaid.


    -¿Es cierto? ¿Podré ya descansar?


    -Sí, Andrew no supo seguir con su vida, el deseo de venganza de Sir Richard era tan poderoso, que se apropió de su nueva vida y quiso maldecirte más allá de lo que ya había hecho en su día.


    -¿Ella estará bien? -dijo girándose hacia Elizabeth mientras le hacia la pregunta a Ealasaid.


    -Por eso precisamente hemos venido hoy, nunca olvide tú ayuda y hoy te devolveré el gran favor que me hiciste, cuando nos proporcionaste cobijo a mi sobrina y a mí.


    Camino pasando frente a todos ellos y se acercó hasta Tessa, quien seguía como paralizada igual que todos ante lo que estaba sucediendo, toco su frente y murmuró unas suaves palabras.


    Ella parpadeo de un par de veces, hasta que se giró, pero solo fue capaz de ver a Sir Robert e ir hacia sus brazos.


    -Rob, te he estado buscando sin descanso.


    -Estaba atrapado aquí, pero ahora ya podré descansar.


    -Entonces… -lágrimas empezaron a caer por sus mejillas ante la comprensión de todo lo que estaba sucediendo, -no te volveré a encontrar en esta vida.


    -No, pero en otra te puedo asegurar que sí, -le dijo Ealasaid, -ahora solo puedo daros la oportunidad de despediros hasta que os podáis volver a reunir.


    -¿En verdad podremos volver a reunirnos? -dijo Elizabeth mirando hacia la mujer.


    -Sí, pero aún falta mucho tiempo para ello.


    -No importa el tiempo -dijo Sir Robert, -me diste esperanza hace más de un siglo y ahora con tus palabras vuelves a hacerlo, -murmuró hacia Ealasaid después se giró hacia Elizabeth, poniendo sus manos en sus mejillas, -deseo que seas feliz en esta nueva vida que tienes, que puedas vivir esto como un sueño y no cómo una carga al saber que es imposible que nos reunamos tan pronto, y espero que puedas llevar contigo la sensación tan grande de amor que tengo hacía ti.


    -Yo también te quiero, espero que en un futuro podamos vivir juntos, la vida que en el pasado se nos negó.


    Se giró al escuchar los lamentos de Sir Richard, quien lloraba a los pies de Patrick.


    -¿Qué será de él?


    -Ahora mismo será el nuevo guardián del cementerio, tiene muchos años por delante para poder pensar en todo lo que ha sucedido, tal vez así pueda encontrar algo de paz, si consigue aprender algo de sus malas acciones -le dijo Ealasaid, mientras se acercaba hacía ellos, -es hora de que Sir Robert se vaya.


    -Te llevas mi corazón -dijo Elizabeth acercándose para darle un beso en los labios.


    -Mi corazón se queda contigo, se feliz amada mía.


     


     


    Sir Robert desapareció frente a todos ellos, y vio como su esposa, le sonreía por última vez, mientras sus lágrimas seguían cayendo por sus mejillas.


    -Vamos, todos saldréis del trance y podremos irnos de aquí.


    -Nadie notara lo de… -dijo señalando hacia Sir Richard.


    -En la mente de todos, estará la idea de que no estaba o de que se fue antes de llegar al camposanto porque no se encontraba bien, nadie sabrá nunca lo que paso aquí.


    -Bueno… vosotros sí.


    -Sí, Connor y yo seremos los únicos que lo sepamos.


    -¿Olvidaré a Rob?


    -No, será como un sueño para ti, pero un sueño bonito y agradable, no influirá en tu vida actual.


    -¿Y para los demás?


    -El móvil de Sam hace mucho que dejo de grabar, espero que se mantenga alejado de Patrick, bueno espero que se mantenga alejado de la magia negra, a la larga podría ser perjudicial para él.


    >>Madame Ekaterina no recordará nada, ha tenido un aumento de poder, y lo ha sabido canalizar muy bien, pero es peligroso para ella si se expusiera a más aumentos de poder sin estar preparada.


    >>Julia y tú seguiréis vuestras vidas, lo cierto es que todos podéis ser felices, si seguir con vuestras vidas y no os dejáis influenciar por lo sucedido aquí.


     


    Una vez todo volvió a la normalidad, siguieron con la ruta y se fueron del lugar, Patrick miró hacia el camposanto, es cómo si hubiera algo que tuviera que recordar y no fuera capaz de hacerlo, mientras un Sir Richard derrotado miraba como todos se marchaban del lugar.


     


    Ealasaid se despidió de todos y cogiendo la mano de Connor, le miró a los ojos para indicarle que era el momento de irse de ese lugar.


    -¿No te da miedo que Patrick pueda recordar algo y tratar de ayudar a Andrew?


    -Si recuerda a Andrew será como un turista más que sintió curiosidad de su arte, el problema es si recuerda que Andrew es Sir Richard, pero… no creo que esté dispuesto a ocupar el lugar de él, aunque nunca se sabe.


    -No volveremos, ¿verdad?


    -No, quería estar para agradecerle su ayuda a Sir Robert y lo hice permitiendo que se despidieran él y Elizabeth, ahora mismo no le debo nada más a nadie de esta historia, de modo que podemos seguir con nuestras vidas, esperando que todos tengan el suficiente sentido común para no hacer ninguna locura.


     


    Julia, Tessa y Sam volvían hacia el hotel mientras comentaban que dentro de poco se terminaría el viaje y podrían volver a su hogar.


    -Ya tengo ganas de volver a la rutina -les confesó Sam, -esta ruta ha sido un poco decepcionante, pero bueno, al menos no nos quedaremos con la espinita de no haberla hecho.


    -Los demás se lo habrán pasado mejor, -comentó Julia, -¿les llamamos y nos acercamos donde estén?


    -Buena idea.


     


    Poco a poco todos se fueron alejando del lugar, pero Madame Ekaterina cuando llegó a su casa, se sentó para consultar su bola de cristal, había sentido un gran aumento de poder dentro de ella y sentía curiosidad por saber si aún le quedaba algún residuo de la misma, pero la bola de cristal era muy confusa en lo que le enseñaba, solo podía ver el camposanto del castillo y a un hombre llorando sentado en una de las lápidas, le miró confundida mientras en su mente se despejaba la duda de quien pudiera ser ese hombre, pero ante el fuerte dolor de cabeza que tuvo, dejo de consultar su bola de cristal y se fue hasta su dormitorio, ya tendría tiempo para poner sus ideas en orden.


     


     


    FIN.


     


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Llevo tiempo queriendo escribir un par de relatos teniendo como protagonistas a Ealasaid y a Connor, en algunos de ellos saliendo los dos, detallando como se conocieron o como se reencontraron, pero también ellos dos por separado, ya que durante mucho tiempo ambos estuvieron separados, sé que en algunos de los libros cuento detalles de la vida de ambos, pero como todo empezó por un sueño donde salía la mujer que yo he bautizado con el nombre de Ealasaid en estas historias, siento que aún me falta escribir la historia donde ella es finalmente la protagonista y os hace saber su historia.


    Aprovechando que a Aliah le gusta tanto la festividad de Halloween, he considerado interesante incluir un pequeño relato que tenía ya escrito y reservado donde ella aparece, aunque no es la protagonista.


    La figura del guardián me la dio a conocer mi amigo Jorge, de modo que tenía muy claro que le nombraría en mi dedicatoria, ya que conocer la historia sobre los guardianes es lo que hizo en mi mente, durante las largas horas de trabajo, formar este pequeño relato, y sí, lo tengo que reconocer, en mis jornadas laborales donde no podemos ni hablar y estamos muchas horas haciendo un trabajo repetitivo, es cuando dejo vagar mi mente, y me surgen mil historias, lástima que no pueda entrar una libreta y un boli para tomar notas.


    Para la historia de Aliah, tengo que reconocer que no quería hacer el típico relato navideño, ni que ella terminara con el padre de su hijo, en los  momentos en que pensaba en ella prefería alejarla de esos tópicos, ya tenía a su prima Sara para que fuera fiel a todos ellos, tal vez de forma un poco exagerada la verdad, de modo que cuando busque imágenes para la portada y vi la imagen de la mujer maquillada de Halloween, pensé “es ella, es Aliah”, espero que os guste tanto la portada como a mí.


    Conozco a muchas personas que no le gustan estas fiestas, y más conforme se hacen mayores y notan las ausencias en la mesa, por suerte Aliah aún no tiene que notar las ausencias, bueno al menos por parte de la familia de su madre, lo de su padre ya es otra historia. De modo que a todas ellas les dedico el libro, ya que no importa que fiesta sea la que más os guste, cualquier celebración si te reúnes con las personas que quieres y forman parte de tu vida, es una gran celebración, lo demás no importa, no importa la decoración, ni los postres típicos, solo importa que todos seamos felices.
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